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DENUNCIA 
S^a sido denunciado el mlmej'o ante­

rior de E L MOTÍN. Ignoro íodaHa por 
qv.é. Mas supongo que no habrá sido por 
copiar en éste lo que dijo E l Imparcial 
dtl martes úliirao: 

UN MARISTA PRESO 

Ea Oervere, cerca de la frontera espa-
Eola, ha sido preso por la gendarmería 
francesa e! liermano marista Hildebertns, 
de veintiún años de edad. 

Se le acusa de atentado al pudor. 
E'uó sorprendido en el moment-o en que 

•6 disponía á cruzar la frontera para refu­
giarse en la casa que posee en SlspaSa la 
oonmnidad. 

El verdadero nombre del presunto de­
lincuente es Víctor Eugenio Defade. 

Viajaba vestido de paisano, y tomó en 
Tarascón nn billete de ferrocarril para 
Port-Bou. 

Acto importante 
Bn la nocte del sábado último le fué en­

tregado al seSor Caetelar un mensaje de 
fldhesíiíu con más de cien mil firmas, entre 
ellas las siguienti's: 

Eamón Pér&z Costalea, exdipotado por la 
Ooríiña y esministro da la Bepúbliea.-— 
Juan Sol y Ortega, dipnüido á Cortes por 
Barcelona.—Calixto Rodriguen, diputado á 
Cortes por Molina de Aragón.—J. Martin 
áa Olías; exdiputado á Cortes por Madrid y 
Aicira (Valenoia).— G. Solier, exdiputado á 
Cortes por Coin {Málaga). —Eduardo Basel-
ga, exdiputado siete veces por Badajoz.— 
Bxtsebio Muíz Chamorro, exdiputado á Cor­
tes por Almadén (Ciudad Beal). 

El señor Castelar leyó nn discurso de 
contestación, explicando por qué se reti­
ró de la política activa, reconociendo que 
10 había equivocado al creer que las con­
quistas democráticas estaban aseguradas; 
consignando que }a enseSaiiza camina á 
nn retroceso teocrático, y que loa derechos 
individuales están amenazados. 

En otros párnifos combatió la revolu­
ción, afirmó su fe en la evolución, afirmó 
m sentido conservador dentro de la Eepú-
blica y la propiedad individual; condenó 
la supreccaeía de abajo y el retraimiento; 
dijo que conservaría el presupuesto ecle­
siástico y la Iglesia oñeial y el ejército 
permanente; pidió una gran concentración 
democrática; aseguró que 61 no tendrá par­
tido en la nación, en las provincias comi­
tés, 611 la prensa órganos, en el Parlamen­
to compaSeros, y que limitárase á presentar 
su programa viíijo garantizado por su per-
lonal historia; añadiendo que quería un pre­
supuesto nivelado, mucha moralidad y ana 
Bepúbiica, no con los republicanos solos 
y para los republicanos solos, sino para to­
dos los españoles. 

Fué muy aplaudido. 
J>ospués de las diatingdidaíi damas, qoe 

en un gabinete ínmediajji al salón habían 
asistido al acto, los concurrentes pasaron 
al comedor, donde fueron obsequiados con 
un refresco. 

Ligeros comentarios 
Después de tantos años de apar ta ­

miento de la política activa, vuelve á 
ella el señor Castelar para oponerse á 
la reacción clerical. 

Bienvenido sea. Un combatiente, y 
de sus bríos, y de su renombre, y de su 
historia, mucho puede hacer. Si no es 
tarde ya . 

Cuando por ahora hace un año me 
dirigí á él ofreciéndole mi modesta ayu­
da para acabar con los poderes inamovi­
bles é irresponaables, aiciíüdole: «Trai­
ga usted la República salvando así la 
l ibertad, y esté seguro de que no la per­
turbaremos los que, cual jo, aspiramos 
á una que lo vuelque todo, brutalmente 
justiciera, sin respetos para lo legal i n ­
jus to y con hambre de reformas salvado-
raB>, era tiempo todavía. Poseíamos las 
Colonias, y aun cu&udo y a estábamos en 
guerra coa los Estados Unidos, un cam­
bio de régimen podía haber influido algo 
en la solución del conñicto, sin t an tas 
pérdidas ni humillaciones para España. 
Castelsr prefirió callar, y y o no insist í . 
Sigo, no obstante, creyendo que el m o ­
mento oportuno para haber hablado y 
obrado era aquel-

Hoy, cuando todo está, perdido, Colo­
nias , dinero y vergüenza; cuando tan­
tos hombres han muerto, y tantas des­
venturas nos han llegado, y tantas ca­
tástrofes nos amenazan; cuando y a ape­
nas quedan alientos para luchar a i fuer­
zas para resistir; cuando la indiferencia 
domma á las multitudes, hoy Castelar 
levanta su voz, y t ruena y relampaguea 
contra una reacción que ao ha comen­
zado ahora, que vieae desde hace m u ­
chos años ingiriéndose y aumentando, 
sin que él, deíeneor acérrimo de la li­
bertad, demócrata do toda su vida, haya 
tenido una palabra para condenarla. El 
médico que aplazara la aplicación del re­
medio para cuando el enfermo estuviese 
moribundo, ó el bombero que aguardase 
á que el incendio se enseñoreara de todo 
el edificio para co:nenzar á apagarlo, se 
parecerían á Castelar. 

¿Acaso la reacción ha comenzado con 
Polavicja? ¿Ha crecido siquiera y se ha 
desarrollado desde que manda? Ño; po­
drá llegar ahoi-a i sus últimas conse­
cuencias; pero nada más. La reacción co­
menzó con Cánovas, creció con Sagasta; 
y cuando Castelar se retiró de la pol í t i ­
ca, porque las conquistas democráticas 
estaban aseguradas, ya llevaba andado 
más de la mitad del camino. ¿Por qué 
calló entouce-s y h a venido callando des­
pués? ¿Por qué no ha dado la voz de aler­
t a al presentarse el enemigo? 

¡Qué autoridad tan incontrastable la 
suya ahora, si en alguna ocasión, b i e j 
cuando las órdenes religiosas invadieron 
la Península, bien cuando fueron por 
vez primera á Palacio, bieú cuando se es­
tablecieron las cátedras de religión y 
moral, señales ciertas ¿qué digo seña­
les? pruebas indiscutibles de que la 
reacción renacía, levanta Castelar su 
voz poderosa señalando el peligro, y 
fustiga con el látigo de su maravillosa 
elocuencia á los Cánovas y Sagastas que 
ta l consentíanf Si ante la ola neg ra que 
formidable avanzaba opone su pecho de 
ti tán democrático, ¿quién vacilaría hoy 

en seguirle? Pero aj recordar que ha 
visto impasible entronizarse á la r e a c ­
ción; y que 9ólo ha tenido palabras de 
desdén ó de sarcasmo para los que, des­
de nuestra humilde esfera y con n u e s ­
tras escasos medios combatíamos lo que 
él ahora quiere e i termiuar ; y que ha 
cerrado los ojos para no ver que E s p a ­
ña se llenaba de conventos y los f ra i ­
les e ipulsados de Francia se colaban 
aquí; y que el jesuitismo se apoderaba 
por grandes captaciones de bienes cuaa-
tioBOs; y que la just icia se detenia ante 
el umbral de los palacios episcopales; y 
que 86 JBstituían sociedades como la de 
ios Padres de familia para matar la 
prensa; y que no pasaba semana sin 
romería ni mes sin peregrinación; y que 
catedráticos liberales eran perseguidos; 
y que las vacantes se cubrían eo las 
Universidades con el que más rezaba, 
no con el que más valía; y que los ca­
dáveres eran desenterrados para echar­
los al muladar; y que se les arrebataban 
lo» hijos á sus padrfifl para bautizarlos 
contra su voluntad; y , en suma, qu-^ en 
todas partes y por todos los medios se 
procui'íiba humillar á los liberales, y 
despojarlos y atropellarlos, destruyendo 
lentamente su obra y negándoles la sal 
y el agua; al recordaí' todo esto, ¿ ten­
dría algo de extraño que ahora los d e ­
mócrata» üo corriesen á su lado con la 
premura que en caso eontrario lo habrían 
hecho? 

Si se hubiera opuesto á la guerra con 
e!>ergías á la a l tura de su signifioaeidn; 
ó si en jnoroentos aciagos como ios de 
Cavite se ofrece á salvar la patría; ó si 
en horas de vergüenza como las del con-
cortamiento de la paz se presenta á sal­
var su honra: 6 s i , él. que ama tanto los 
derechos iadivid^ale , se opone á que 
Sagasta los encierre bajo llave durante 
seis meses; ó si levaoi-a en el Coug-reso, 
antes de la úl t ima crisis, la bandera de 
l^oy^ 7^ q'^e era diputado, para oponerla 
á esa reacción que ahora tanto le preocu­
pa, aun cuando nada uubiera consegui­
do, tendrían hoy sus palabras triple eco 
en los corazoneS'amai)£:es de la verdad y 
la just ic ia . . . 

Además, opino qué ío ha quitado a l ­
guna importancia ¡il seto la manera de 
realizarlo. Para hablar de democracia, y 
más en una nación declinada por j e su í ­
tas , frailes é hipócrita' , se U6>^esiía ape­
lar á los tonos hermosos, enérgicos, que 
arra'ítrau á las muchedumbres; aquellos 
que él tuvo como nadie en I0.5 tiempos 
que reinó por la palabra; aquell-s que 
buscaban vibraciones en el sentimiento, 
no en la razón. . . 

Ya lo echaría de ver el día que leyó 
BU discurso á los encargados de presen­
tarle el mensaje. Tuvo el acto más t r a ­
zas de recepción acaüiímica que de ex­
pansión democrática. Señores que lleva­
ban escrito u n discursy... Castelar, el 
g ran orador, el tribiuio incomparable, 
leyéndolos ¿se con(;ibÉ esto? la contes­
tación que de antemano había redacta­
do . . . Señoras que desde una habitación 
inmediata asistían reeatadamente á la 
lectura. . . j . •• • 

Ño, no era aquello? faltaba allí vida, 
fuego, hálito de entusiasmo, viento p o ­
pular, aun cuando hubiese sido huraca­
nado; algo de eso que no se define, que 
no se pinta, pero que' j ^ siente, y funde 

las voluntades; algo de eso que Caetelar 
ha podido ver en más alto grado que nin­
g ú n otro, por hfiber hablado más inten­
samente que otro n inguno al alma de 
las muchedumbres. Aquello era la esta­
tua hermosa, pero fría; no la escultura 
animada, quizá menos correcta, pero 
exhuberante, palpitante, excitante, ro­
sada . . . 

y es que no h a y medio, cuando se ha­
bla de democracia, de prescindir del prin­
cipal factor, del que la inspira, la resu­
me. ¡Ei pueblol 

Pero, en fin, no discutamos; que trai­
ga la República Castelar, y todo le será 
perdonado, aunque esa República no 
t enga de tal más que el nombre. Pero 
no por la evolución, palabra sin s i g n i ­
ficado en España. Se comprende la evo­
lución en pueblos donde conquista he­
cha, conquista firme; pero aquí, donde 
u n gobierno puede (y la actitud presen­
te de Castelar lo dice) destruir la obra 
revolucionaria realizada desde el ano 
20: aquí, donde él, que se retiró de la 
vida parlamentaría porque no había y a 
que temer esa contingencia, vése obli­
gado á reconocer su c r ro t y volver á 
la lucha; aquí, donde la just icia fué 
siempre un mito, aquí la palabra evolu­
ción carece de sentido práctico. Podrán 
adelantar por ella los pueblos en que sea 
imposible el retroceso; no éste, donda 
basta un cambio de gobierno para que las 
leyes se apliquen de tan diferente ma-^ 
ñera, que no parece sino que, al c a m ­
biar d.; personas, cambia has ta la ley 
fundamental del Estado. Por la evolu­
ción, solamente á la reacción se puedo 
i r en España. Cíiatclar la ha venido pre­
dicando y practicando durante 25 años, 
y y a ve dónde y cómo estamos. 

Creo, y lo vengo dicíenílo desde ha­
ca tiempo, que al extremo que han l le­
gado las cosas, España no se salva sino 
por u n a convulsión revolucionaria t r e ­
menda; tan tremenda, que fuese yo •per-
seguidf) por reaccionar iü.Vtvoezts. cTüña-
cia mía no me impulsa á juzga r este úl­
t imo paso de Castelar con ar reg 'o á mi 
particular criterio, y aguardo sns actos. 

Y si veo que, curado radii^almente de 
añejas veleidades, trabaja decididamen­
te por la Repiiblica, aun cuaud'.i no sea 
en la forma que yo deseara, tenga por 
seguro que no lo combatiré; discutiré 
sus ideas, iio su personalidad. Pero si 
viese que t ra taba de resucitar ose cadá­
ver hediondo que se ¡lama partido s a -
gast ino: si su labor se encaminai-a á 
impedir que la reacción avance ¡o poco 
Gue le falta para dominar por complato, 
sin preocuparse de lo importante; si 
comprendiese que se había proi^nrado 
impedir con ese acto que el partido re­
publicano se reoi'ganica para acome­
ter la salvadora einpr¿sa á que está 
llamado; si resultare que se había abier­
to im banderín do enganche para que 
los incapaces y loa inmorales del libera­
lismo cubriesen con una band^^ia honra­
da sus faltas y wug crímenes, ¡oh! e n ­
tonces rae dedicaría con el empeño y la 
tenacidad que suelo, á desbaratar esa 
obra de enervamiento, de componenda, 
á.^. t raieién. . . 

JOSÉ NAKENS 

La Lucba de la, Habana lia lanzado 
aeu&aciones tremendas contra varios ge-

n«rales, alguno de cuyos iwvibres aita, 
y anuncia la •publicación de un libro que 
se csiá imprimiendo en la capital dt 
Cuba, dmumentado, referente á la ad­
ministración del ejército en aquella isla, 
y que producii-d escándalo tn iodo ti 
mundo. 

Venga chanto antes el libro. España 
es hoy una esponja empapada tn pmito 
á imnijralidades, y no puede absorber 
ni una gota más. No haya miedo, pnes, 
de que el cuereo resulta más negro qut 
las alas. 

EL CAELISMO 
ASALTO Y SAQUEO DE CUENCA 

Con 700 defensores contaba Cuenca cuindo 
1.1 atacaron 14.000 csrlist.is á las órdenes de don 
Alfonso y doña Blanca. Después de tres días de 
una defensa heroica, se rindió. 

Los carlisias penetraron en la dudad al toque 
de degüello, cometiendo toda ciase de stenlados, 
dando gritos y exclamando: niPara nadie haj 
cuartel!» Las puertas de las casas fueron destro­
zadas á tiros y hacliaaos; Jos mui:bles arrojados 
por ventanas y balcones; las alhajas y el dinero, 
arrebatados á golpes, ocultábanlos inmeáiata-
mente los ladrones en sus fajas y morrales; ÍKÍ 
provisiones de las despensas eran devoradas, y 
después de ahitos destrocaban por gusto las que 
restaban y desfondaban los toneles; apodcríban-
se de la ropa blanca y se la ponían, dejando ea 
cambio á los robados'los harapos llenoffde san­
gre y panísitos; mmpíaa en Jos casinos espejos, 
niesas y botellas, y en los templos robaban laií 
imágenes en nombre de la religión que aclama­
ban, llev.índose un costoso pectoral de Jesils de 
piedras preciosas, dos mantos de terciopelo de 
San Juan, y una corona, rosarios-, y diadema d¿ 
pesada placa de ia Virgen del Puenic. , 

Tres días duraron elsaqueo y la anarquía car­
lista, pues los jefes, en vez de contener á la chus­
ma, solo se ocupaban en buscar dinero, insultos, 
golpes ó asesinatos eran el acompañamiento de 
hazañas lan heroicas. Los mismos carlistas se ro­
baban unos á otros, Camiiiaban entre si por ob­
jetos de campaña ios relojes, cubiertos y sortijas 
recién robados, ó los venálían porinsifjEÍticanEes 
cantidaiies !í las beatas más ó menos jóvenes que 
por fanatismo se prostituían y les acompañaban, 
animándolos en su rapiña y atropellos. 

Hay que pasar por alto los atentados al pudor, 
las infames violaciones, crímenes sobre los cua­
les las infelices victimas guardan un silescio que 
debe respetarse. 

Meclados con una turba de beatas desharrapa­
das, invadieron los carlistas el edificio del Insti­
tuto, pues odiaban los centros de enseñanza; in­
cendiaron el mobiliario de las aulas, desgarraron 
los libros de la biblioteca, arrojaron por la ven­
tana los objetos coleccionados en los gabinetes 
de Historia Natural y Geografía, y en el gabine­
te de Física se ensañaron con los aparatos eléc­
tricos, los rompieron á culatazos, loj patearo*» 
gritando con estupida convicción: tromparao» 
esto que sirve para dar los partes al gobierno». 

Una de sus primeras víctimas fue el coman­
dante de la reserva don Enrique Escobar. Se 
hallaba enfermo en su casa, v penetró en ella 
una turba desenfrenada que, después de asestar­
le multitud de bayonetazos le arrojó por el bal­
cón, pisoteándole y escarneciéndole, sin atender 
las súpüca.s de su infeliz madre, á quien derriba­
ron hiriéndola en un brazo. 

Acababa de caer el cadáver í la calle cuando 
pasó por alli dona Blanca. Aquella furia ebria 
de sangre contempló con feroz sonrisa el inani­
mado cuerpo, y después hizo pasar su caballo 
varias vect's sobre él, gozándose en destroKar sus 
restos. La chusma reía y aplaudía. 

Divididos en grupos marchaban Jos facciosos 
por las calles, entraban en las casas so pretexto 
de buscar armas, las saqueaban, violaban í las 
mujeres y apaleaban á los niños. 

A la una de la noche obligaron fi todos los ha­
bitantes no carlistas á demoler las fortificaciones. 
Los que, poco acostumbrados, no saBfan mane­
jar el pico, eran degollados. 

La población, aterrada por tales horrores y 
viendo qui.-seguían los fusilamientos contra se­
res indefensos, convino en que una comisión 
de señoras se acercase con el clero á la cate­
dral, donde Jos tiiulados príncipes se hallaban 
recibiendo la comunión de manos del obispo, 
parj suplicarles que cesaran los fusilamientos y 
se rebajara la cuota de dos millones de contri­
bución que habían impuesto. La súplica obturo 
esta respuesta: ii]ue los soldados carlistas nece­
sitaban un rato de expansión». 

Aquel día se publicó un. bando prometiendo 
indulto á cuaatos voluntarios se presentaran en 

B i b l i o t e c a d e " K l Mot ín , , 
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••-•'' SebastíáJi Faure 

premaíara ó la vejez imiigeiite. Nada saben de ¡05 goces del 
espirilii, de las salisfacciones del cerebro; su pasado se llama 
decepciún, su presente dolor, desesperaciÚQ su porvenir (1). 

* 

Si Imimos de la atmosfera infestada de. 'î ánurág y moola-
des obreras j nos encaminamos f. Jostras" mi radas sa fijan en 
ais iiacia las cüinarcas^/j^-njemabie. 
un espectáculo,jfe1g'¿3s maravillosas de artista, Zola ha tra-
—y"íe"iiio(io admirable el retratu del trabajador de \o^ cam­

pos, desde el propietario codicioso y ávido de anas cuaiitas la-
Dfgas de tierra, hasta el siinple jornalero alquilando sus bra­
zos á ios otros. Este, tratado con más dureza que las bestias 
que debe cuidar, encorvado b;jo el peío de faenas rud¿is, co­
miendo bajo lascarfras más pesadas, es el primero de ia granja 
en levantarse y el úilirao en acostarse, reífando con so sudor 
la tierra que no ea ni nunca será suya, conteotSndose con la 
sopa j las benas que nadie qaiere, y hasta disputando á veces 

íl) Tet< c»n \rL Giinnrk lis ilipuludos un er^^lira pn-n Id eoiaDatpdufón de ifn 
•legran; psrft ¿uo j<4béî  «̂ u? Buestron cbrercB brî ncon eou Di[ii:̂ 0 raoao9 fcjiccfl 
\'0t losn^rOB de cuj* emunaij^^cióq se Éiala? (Berryer). 

•̂ La mUeriH pübtii:a BB un hecho boclAl, e^ppaÍAlments en loi tiempoe moder­
nos, j que Bo oijinrñeita cida vee mayor á maaJdA ijue l i ciT'll^nciún en e:í.t:on. 
««"• (A. BiMOqnJ, Hislofrt li-Esiaimit paHIíjue.) 

i los huéspedes úe la pocilga las malas patatas destinadas á 
engnrdarlos, y compartiendo la cama con los animales de la 
cuadra; objeto de las risaí, enredos y bromas barleseas; sin 
sostén, sin familia, sin amigos, este paria arrastra tristemente 
sn cuerpo enñaquecido de granja en granja, de establii en es­
tablo, viviendo existencia espantosa hasta que al anechecer re-
cdgfisele un día como i uu perro en un surco ó un bafhe. 
Gomo su hermano de ia cindad, este personajB es el tipo sin­
tético de toda una ciase de individuos que comprende míiio-
ncs de millones. 

Con frecuencia, con mucha frecnencia estos mablítos han 
tomado odio S su esclavitud, y, sublevados, han pensado, en 
acercarse á sus hermanos en miseria, * ̂ •llautos. Gn--*'J'̂ "^ 
bajo el mismo jngo, padecían !-; •l'^-'a^s p-.-ctáoes doblan 
su Virios mismos dofor-;^ sentir-dignaciones iguales. No 
querían someter- i!^''"^^ ''.""'?" ^ ^«^j^ntf abommacio-
nes- ê p,---'iiOicana lo debido; se reclamaría su derecho; 
.̂. .;,~íii fin j al cabo, el número y la fuerza, ¡Cémo se Terían 

los amos teniendo que hacer la obra sin obrr-roa! ¥ después de 
una jornada más fatigosa que las demás, se acuestan habiendo 
tomado resoluciones supremas. Pero al día sijjuienEe vuelven 
al campo 6 al t:tlter, más tristes, más resignadüs que nunca, 
nn poco por costuri'bre, especie de velocidad adquirida, j mu­
cho por reílciiún. Han pensado que eiísle una masa sin tra­
bajo, en demanda de salario, y que, por tanto, la plflza que se 
abandonase no quedaría desocupada; esa plaza signifiea el pan 
asegurado, nn pan mny amargo j pagado bien caro; pero, en 
fin, necesario para si, para sn mujer, para los hijos... Y sólo 
al pensar que ha estado á punto de faJtarte.s j de vrse priva­
dos (le él esos pobres pequeñueios, casi están dispuestos á 
creerse privilegiados. 

¡Privilegiados! Lo son, sin duda, ¡oh ironía monstruosa! 
estos cuya esistencia acabo de bosquejar; y recordaré toda mi 
vida aqnel camarada que, tras Jarga huelga forzosa de algunas 
semanas, me anuncié, lodo regocijado, que acababa de hallar 
contrata y exclamé; «¡Al fin he encontrado un patrón que con-
sienU en explotarmeh 

¡Sm IriiOiijol jCüiüL. lyn.bijn de pignifi.'stíiin esa.r dos pal:;-
bras según ei estado de fortuna de aquellos i qnieues se apli-

th&! Hay per:joHas qne de'íde la cuna hasta el s'̂ pnlcro e t̂án 
m trabajo, y no lo buscan; el trahajo de los otros hasta para 
!i. opulenta ociosidad. No es de es:is personas de lasque aquí 
)R trata; se trata de las que sin trabajo se hallan sin salario, 
(,nor lo tirnto, sin pan. ¡Qué situación tan horrihie! 
r^asta aquí hemos oerraanecido á la puerta del infierno so-
iiíl; hay que franquearla. ¡Que no tenga yo para describir este 
iffierno Ja lengua mágica del inmortal aulorde la Divina Go-

I •' 

* * 
_Esta es ia morada fría de la desnudez y del hambre. Vése 
í'kXBor aquí sin tregua ni reposa, con Ja mirada suplicante, 
¿raros fueíies-7í^'''""^ "• ^^•^''''^- '^'^'\''^', ' " ' e.mbargo, los Braíos tuerics j ño .̂̂  ..^^ _.jg emplearlos en Sr,,^i„(ie 
a'iguien; ¡no quedará descontáuv., ^/eliosl ¡Los dedos "tíe-
a,;ni!llos son hábiles, van de prisa, corren lau tgUos sobre la 
íabo." y costarán tan poco al que ios utiiicíl 

-Semanas hace que estas desgraciadas criaturas van de puer-
ía^n puerta ofiecieudo sus servicios. Los primeros días sos­
tenidos por la esperanza, teniendo en ei bolsillo el resto de la 
óSlima paga, contando con el crédito que no le han rehusado 
a:'ij.el panadero ni el tandero de comestibles, han recorrido 
siiíMgran pena Jos talleres y l.is fáhricas. Pero ^n todas parte.; 
hî n- recibido la misma respuesta iriiranie: o:hoy no.hay; no 
necesitamos á nadie; vuelvan dentro de unos nl^s y veremos.» 
K\-pn-trabajo ha vuelto y la respuesta ha sido: riñü no, es-
pei*.» Esta frase resuena lúgubremente. ¡Ksperar, esperar 
lodSvía mientras esas pequeñas y queritlas fruslerías que mi­
raba como su riqneza toda, j ron tanto irahajo compradas, han 
id'i al Monte de Piedad! ¡Esperar, esperar y mañana habrá qne 
ilíear al Monte los últimos recursos! ¡Esperar, j el panadero 
reiJama lo que se le debe y relira el crédito! ¡Esperar, y cum-
pleef alquiler y el Sr. Buitre habla de embargo y eipulsiénl 

Poco á poco la confianza de los primeros días cede el pues­
to al abatimiento; el ñn-trahajo tiene nomo el presentimiento 
do que nada encontrará. Vuelve, no obstante, á buscar que-
rlftndií ^pgnir haíia el fin su doloroso calvario. Mienlras ha 
podido ha inostrjdu alta la fr-:nií', altiva la mirad*, tirnip I;, 
voz; no es él para mendigar, ni aun trabajo. Pero á medida 

que avanzaba por el camino de su calvario espantoso, la crní 
na deprimido ius hombros y ha agotado sus fuerzas (I). Hoy 
sn frente está abatida, sns ojos suplicantes, su vtz tiembla. 
jOh, trabajo, trabfljo, siquiera no sea más que una semana, 
ur¡ día, una hura, cualquiera que sea la labor y á cualquier 
precio! No teme que le exijan una faena muj penosa, í que 
le olrcícan nn jornal irrisurio; sólo tifímbla porque le rehusen 
el trabajo, y el salario, por consiguiente... 

La crisis de la huelga se prolonga y se agrava. Encuentra í 
las puertas de los talleres centenares de p.obres diablos como 
él en busca de un trabajo cualquiera (2) Los ojos hundidos, 
amarillo e! cutis, el cuerpo enflaquecido, los zapatos rotos, el 
vestido hecho girones, la gorra grasienta, la ropa bliinca su­
cia de estos desgraciados, proclaman brutalmente su negra 

.. angustia, su ireíiicnda miseria. Cada día trae nuevas prívacio-
¡j^jjY^^deel disgusto á la tinscsperaciín. ¿Qué hacer? No 
n-'e/to iin '̂cí̂ .ií̂ !̂'̂ "̂; ^̂ "̂  hambrientos no saben que hace 

ri^nfarq^eTr Vm^olU^'..^^í' '"-r-.^' ' "^^ ^^ '^^'T''' 
Y por más que han buscado, my^.^t'"'''] "^.'"^'S^'; "''%' 
damente eí trabajo no los qtliere va. ^^MttZT u t t 
riigos ó ladrones; aaso las dos cosas. - ^ a r á n men-

¡iVíendigar, nibarl Sólo con las palabras sube i sn frente la 
posa sangre que corre aún por su,-, anémicas venas ¡Tender 
aquella mano tjue tan valienleraenie manejaba en otro tiempo 
la herramienta ó el arado! ¡Implorar una limosna con aque­
lla voz que hasta entonces nunca había pedido mas que traba­
jo! ¡Coger con mano furtiva esos rail objetos que hacían pesar 
ó contar en su presencia para el comerciante al pormenor, y 
que, con alegría, llev.ifaalos á veces í su hogar! No, no; el sin' 
trabajo no podrá decidirse á eso. Aunque quisiera no podría. 

Pero esa idea que ha rechazado al prineipio, lo obsesiona 
sin cesar, se le presenta bajo el aspecto de una fatalidad 
ineludible, toma posesión de su cerebro y se instala en éí como 

(1) Lft miseria del calador sjilviijfl qa^ con tnaCa ti'ecqeDaia perec» ds ham. 
bre, no iguala A In de «tus mínate» de lamUiat qtic d^epldd DUA uaAuracturA. 
(De Sl*m<m1!.) 

{2) T,u Ina «JjoE de orí^rn, el TUjincro de loi obreros í^n trabajo « eleva Esai. 
ta el ib poc 100 de la poblAelóh. 

(Contifwm'i), 

Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, iUnica base del bienestar. EL MOTÍN A la redención, por la instraCCTÓa 

cl té rmino de siete horas; los que cayeron en el 
¡azo í u t r o n presos en el claustro d e Ui ca tedra l . 

Mataron en su casa á un alpargatero en p re ­
sencia J e su mujer j de sus hi]os. Al in terponer­
se recibió ella un sjbkizo en lu mano; y obede­
ciendo una orden leroz, i r infeliz tuc obligada 
«j t e n a r pur la venl.ina los sesos J e su esposo i 

' l an ib icn dieron i nue j l eá i.n alguacil del a ; un­
tamien to tras pasa uiíu le el pecho ftin una bayo-
n t t a ; lusascsi i ioase rciün al ver los borbotones 
de iUinjre que aaiion de las heridas. 
1 Ot ro yrupiJ de asesinos penet ró en una casa 
d o n d e se hüUaba un ¡oven de iS años postrado 
con viruelas, y lo mataron en los brazos de su 
madre . 

Un infeliz idiota l lamado Anico de la Ventosa 
y que vivía de pedir limoana, fué dcstr jzado por­
que dijo una beata que era l iberal . 

Un inofeiiiivo vendedor de frutas, de quien se 
sospechabj haber tomado par te en la defensa de 
lu ciudad, fué urraairado por varias calles; le mu-
li ldron, lo ensurtaron con las hayofietíis, y, toda­
vía VIVO, jun to at cuartel de San Francisco le 
rociaron a cara con petróleo y le quemaron. 

Degoll ron á un -upatero , y llevaron como re-
cueruu un pañuelo t imo eu su sangre á la infeliz 
Tiuda y cÍn.;o hi jos pequeños . 

A un empleado de orden público le cor taron 
la cabezj , > después presentaron á su esposa el 
niiiiDO sable que sirvió para la Jecapiti ición, 
queriendo obligarla á que besase la hoja teñida 
con su sangre, áe rtísistió, y de un golpe le cor­
taron los laDÍos. 

A un pobie car tero lo a taron en las inmedia­
ciones de la puerta Jel Postigo, le p incharon, le 
cubrieron de ner idas , y cuandu el infeliz agoni­
zaba, una beata de las que acompiíñaban del bra­
zo a los verdugos le lavo 13 cara con un p e p i n o , 
lo que celebró la canal la . 

l ' j r aaeaiiiarj hasta asesinaron í dos carlistas; 
al uno, porque no abrió pronto la puerta de su 
casa; al urro, por nugirse á cargar con un cad.i-
ver. .\1 ¡efe del par t ido de 'Cueiica le abr ieron la 
cab.'zu Je un sablazo. 

Los asesinatos n o les impedían cometer otras 
ha^iiñ.is criminales; incendiaron el ü o b i e r n o c i ­
vil, los archivos Jo la Uiputación, Tesurer ía y 
Hacienda, la piiiza de toros, con vanas c.sas ve­
cinas, y muchos edificios en la Carreter ía y ba-
ri'io del Castillo, 

Un deial l i que retrata á tales bárbaros. E n la 
pLizu de tur.is se apoderaron de v a n o s fajos de 
h.inderillas de luego y se las clavLiron á los ca-
b.illos iiu'e por eiiíerinos ó d,.-biles h:ihían dcs-
ech:iJo#Los pobres animales corrían Irenéticos 
por las calles 

Eu medio de tantos horrores salieron los titu­
lados ml'iiE.tes i recorrer las calles cnlre músicas 
y b.mderas. Doña Blanca iba á cabullo con una 
bandera en la mano y conduciendo pris ionero , 

-al brtgüdier Iglfaiaí. gobc rnaJo r mil i tar J e la 
ciudad, ¡iuido-:i la cola de su caballo. 

¡Que dÍHs J e hor ror aquellos! Nada se rcfpetó. 
La senectud lué a t ropel laJa ; el puñal se hundió 
en los pechos de toJo ser indefenso que encon­
t raban; las mujeres Je cualquier edad, a m e sus 
hijos, padres ó esposos, eran violaJas , luego J e -
golli.Jas, ó hacían que á !u fuerza a.rojasLn por 
sí mianiiis .1 la calle cl caJ.iver de sus pequeñue-
!os, los re.itos Je sus esposos. 

ICI mismo obispo señor l'ayá fué insul tado por­
que acogió en íu palacio á varios voluntarios 
que cuando entraron las facciones no tuvieron 
t iempo de esconderse en o t ra par te . 

Además de la comisión de señoras, otra del 
ayuntamiento visitó á los infantes para suplicar­
les que cesaran aquellos horrores , sin resultado 
alguno; al entrar en el palacio vio al obispo se­
ñor l'ayd en la banquel'a d . l 'por tero aguardando 
ií que los miserables aquellos lo recibieran. 

" Cuando lo iogr.'i, y se enteraron de que había ido 
ú rofíarles que se conservase la vida á los prisio­
neros, la lia aquella le contestó colérica: «Da 
gracias á Dios porque no hacemos contigo lo 
mismo que l o n e!Ioj»; á lo q u e P a y i , pon i endo 
léfmino á sus gestiones infructuosas, y con tono 
de enérf;ica censura conicsló: «¡De ese moJo , se­
ñora, Til se conquistan t ronos en la t ierra, ni co­
ronas para el cielol i , frase hermosa y valiente 
que ha quedado en la historia para oprobio de 
la cuadrilla J e criminales que se h.ima carl ismo. 

El últ imo J ía de los que estuvieron en Cuen­
ca, Jióse orden de que toJüs aquellos que de­
seasen inJu l to y no fuesen considerados como 
prisioneros, se presentaran en la catedral antes 
d . l término de cuatro horas , t ranscurridas las 
cuales serían pasados por las armas cuantos se 
encontrasen. 

E n vista d e esto acudieron á los claustros de 
la catedral mult i tud de individuos, los que, for­
mados de dos en doá y en medio de bayonetas 
fceron conducidos á ¡a p!a?a á culatazos. 

Lcspaés de pasiir don Alfonso revista á sus 
fuer/as, éstas Jk-shlaron, y detrás los prisioneros, 
j e i í d o á reiafíuarJia algunos natal lones. 

Los prisioneíos abrigaban la esperanza J e que 
el cabecilla Monet. que había estado en Cuenca 
de comandante de la guardia civil, los trataría 
con benevoiffftcia, pero su ánimo licca) ó cuando 
éste les dijo nquc si a lguno se desmandaba ó 
trataba Je huir , sería despüchaJo al otro mundo 
Je un sablazot. 

Comenzó la marcha , donde sufrieron toda cla­
se J e vej;ímenes. A pie, sin dejar monta r á los 
que , no acostumbrados, l levaban lüs pies cho­
r reando sanare; sin permitirles beber para calmar 
Ij iibrasiiJoríi sed que sentían ni menos llevar á 
la boca un [leJazo de nan, eran muertos á bayo-
lu t a íos ó á tiros; muchos hubo que, no puJ ien -
Jo Jin- un paíO más, se dejaban caer en el suelo 
prcIJriendo morir ií sobrellevar por más t iempo 
lau t ruei i lo niariirio Uno J e ellos lué don Lo­
renzo ^ eia, que murió después de h u b e r s i J o lle-
\ ado en hombros Ju ran t e mucho t iempo por su 
tu i iaJ í ; don Ramón 'I 'orralba Cinco voluntarios, 
por no }i<ider andar , fueron asesinados. 

Aun cuando el carlismo sólo tuviera el saqueo 
J e Cuenca en su cr iminal hihtoria. él bnsiaría 
l 'ata calilicarle de ho r Ja J e violadores, ladrones 
y asesinos y justificar su eMCrminio. 

lo íecoeíÉ f uo consejo 
E r a cl 12 d e Ju l io d e 1S74; cl c r e p ú s c u l o 

m;iUil¡no KC ¡riici;i en cl límiLc del h o r i z o n t e ; 
l o s p r i m e r o s a l b o r f s de l n u e v o d ía p e r m i t e n 
d is t ingui r , ¡ lunque c o n f u s a m e n t e , las s i lue tas 
d e los c a m p a n a r i o s ; Ins h a b i t a n t e s d e la c iu ­
d a d d u e r m e n frant iui los , ín ter in los c e n t i f -
l a s , ojo av i zo r p o r las t r o n e r a s d e '- ''^ 
l ia , c o n t i e n e n l a r c s p i r a c i í n - - ' * " ° a l t e r a r 

c U i l e n c i o / y e l a v / - ' - ' " " ^ ' ' ^ " j ' i " ' ^ ° ^^-
t r i d e n t e s y .• - g ' - ^ d a b l e s g r a z n i d o s , h u y e 

, , . j .« i ido el p e l i g r o qt ic a v a n z a b a . iMcdia 
Aora d e s p u é s , el t o q u e d e d i a n a i n t e r r u m p e 
la a p a r e n t e c a l m a q u e h a s t a e n t o n c e s h a b í a 
r e i n a d o ; el p r i m e r d i s p a r o d e fusil a n u n c i a 
la p r e s e n c i a de l e n e m i g o , y cl e s t a m p i d o 
del c a ñ ó n , r e p e r c u t i e n d o d e m o n t a ñ a e n 
m o n t a ñ a , pa t en t i za el c o m i e n z o d e la l ucha . 
C u e n c a , g u a r n e c i d u p o r 8 0 0 h o m b r e s , h a b í a 
s ido s i t iada d u r a n t e la noche ' p o r I 4 . 0 0 0 
sa lva jes , h a m b r i e n t o s é i g n o r a n t e s , q u e iban 
á i m p o n e r á t i ro s una re i íg ión en q u e n o 
c re ían ni m u c h o m e n o s p r a c t i c a b a n , á e s -

r c y e s t ú p i d o , l ib id inoso y c o b a r d e , p r o t o t i p o 
d e la lu jur ia , l a i n m o r a l i d a d y el l iber t ina je , 
e s c a r n i o y bof^ d e sus m i s m o s p a r t i d a r i o s . 

T r e s d í a s m á s t a r d e , a q u e l l a s h o r d a s d e 
m i s e r a b l e s p a r t i d a r i o s , a l e n t a d a s p o r los c o n ­
se jos d e d o n A l f o n s o d e B o r b ó n y dor ia 
B l a n c a , s e d i e n t a s p o r bes t ia l ins t in to d e v e n ­
ganza fiera, sin m á s s e n t i m i e n t o s q u e el d e l 
pil laje y la r a p i ñ a ni m á s a sp i r ac ión q u e la 
d e p e r f e c c i o n a r s e e n la p r á c t i c a del c r i m e n , 
e n t r a b a n á s a q u e o e n la p o b l a c i ó n , i ncen ­
d i a n d o , r o b a n d o , a s e s i n a n d o y vigilando sin 
r e s p e t a r s e x o s n i e d a d e s , ni aun á sus mis­
m o s s e c t a r i o s , s e m b r a n d o el t e r r o r , la d e s o ­
l ac ión y e! lu to e n t r e a q u e l l o s pac í f i cos h a ­
b i t a n t e s , y d e m o s t r a n d o c o n s u s h e c h o s 
v a n d á l i c o s q u e e r a n m e n o s h u m a n i t a r i a s 
q u e ¡as falanjcs d e A t i l a (Un d a t o p a r a la 
h i s to r i a : a c a u d i l l a n d o e s t a s h o n r a d a s h u e s ­
t e s iba el g e n e r a l B o r b ó n , a q u é l q u e n o h a 
m u c h . ) , e n la p l aza de l Á n g e l , a p r o v e c h a n ­
d o u n a m a n i f e s t a c i ó n p o p u l a r , y p a r a c a p ­
t a r s e , sin d u d a , las s i m p a t í a s de l p ú b l i c o , 
d e c l a r ó ¡¡que e r a hijo d e u n Infan te Übe-
ralH) 

P u e s b ien; p o r si se t r a t a r a d e r e p e t i r , 
c o m o e s casi s e g u r o , a n á l o g o s a c o n t e c i m i e n ­
t o s , c o n v i e n e no o l v i d a r l o s d e t a l l e s d e a q u e ­
lla t r i s t e j o r n a d a , o p r o b i o y b a l d ó n de l p a r ­
t i d o ca r l i s t a ; c o n v i e n e n o o l v i d a r , e spec ia l ­
m e n t e l o s c o n q u e n s e s , q u e s u s p a d r e s , sus 
hi jos 6 s u s h e r m a n o s fueron i n m o l a d o s e n 
a r a s d e u n fanti t ismo t a n c r imina l c o m o h i ­
p ó c r i t a y e s t ú p i d o ; c o n v i e n e no o l v i d a r q u e 
s u s e s p o s a s , h e r m a n a s é hijas, fueron vi l la­
n a m e n t e v i o l a d a s p o r a q u e l l o s b á r b a r o s ; y 
e n p r e v i s i ó n d e q u e los s e c u a r e s del a b s o l u ­
t i s m o in t en t en r e p r o d u c i r h e c a t o m b e s c o m o 
ia d e C u e n c a , p r o p o n g t . , p a r a el m o m e n t o 
o p o r t u n o , p o n e r en p r á c t i c a la s igu ien te m e ­
d i d a . S a c a r d e l o s c o n v e n t o s , e n p r i m e r t é r ­
m i n o , á l a s pob rec i t . i s mon jas , c o n d e n a d a s 
v o l u n t a r i a m e n t e á p e r p e t u a r ec lus ión , p a r a 
a r r a s t r a r u n a v i d a e x e n t a d e p r i v a c i o n e s y 
l i b re d e t r a b a j o s , sacr i f ic ios y su f r imien tos , 
c o l o c a r l a s s o b r e ia m u r a l l a y en los p u n t o s 
d e m á s p e l i g r o , a c o m p a ñ a d a s d e l o s r c c h o n -

^ c h o s y r e t r e c h e r o s frai les q u e e n la l o c a l i d a d 
h u b i e r e , p a r a h a c e r m á s l l e v a d e r a su t r i s t e y 
p r o l o n g a d a so l edad ; a d v i r t i e n d o q u e , á falta 
d e frai les , b u e n o s s o n c a n ó n i g o s ó c u r a s , 
a u n q u e n o o s t e n t e n el t í t u lo d e ca r l i s t a s : 
p e r o p r o c u r a n d o n o o l v i d a r s e d e los hi jos y 
e s p o s a s d e l o s q u e h u b i e r e n m a r c h a d o á d e ­
f ende r la sania causa] e n la s e g u r i d a d d e q u e 
sin d i s p a r a r un solo t i r o , se h a b r á g a n a d o la 
b a t a l l a , c o n t r i b u y e n d o al t r iunfo d e l p r o g r e ­
so , d e la r a z ó n y d e la jus t i c ia . 

A L F I I E O O I I A U H E T E I I O 

Pero las autoridades están á su veí 
en la obligación de brear á mullas á lo­
dos los que mermen siquiera tresgranios 
en panecillo y mandarlos después á la 
cárcel 2¡oT ladrones. 

Sin perjuicio de adoptar las medidas 
oportunas para que la fabricación del 
pan dej''. de ser cosí iin monopolio. 

Y asi vendían cl pan justo. Y comple­
to. ¿JVO habían de venderlo? liarla pu­
diera ser que alguno lo diese bien corri­
do. Por si acaso. 

¡Cuan poco rae preocuparían, siendo 
yo alcalde, los tahoneros! Ellos sí que 
se preocuparían de ini. 

Cómo estamos 

La prensa y el clero 
E l i l u s t r a d o , v a l i e c i t e é i c i t e o e i o n a d o 

o s c r i t i i r q u e e n El Puis v i e n e h a c i e n d o 
c a t n p i m a t e r r i b l e c o u t r a l a r e a c c i ó ü c l e -
r i c i i l y l o s a b u s o s e u o r m e s d e l a l t o c l e ­
r o , h a p u b l i c a d o do.5 r a z o n a c i o s y d o c u -
i n e n t a u n s a i t í c i i í o s , d e m o s t r á n d o l e a l a 
p r c ü s a l i b e r a l q u e s e l e L a c e s ó i d a , s o l a ­
p a d a y c o n s t a n t e g u e r r a e n e l c o a f e s o -
u a r i ü , o n l a s - s a c r i s t í a s , e n l o s , c í r c u l o s 
c a t ó l i c o s , e n l o s c o n v e n t o s , e n t o d a s p a r ­
t e s , e n fiu, d o n d e e l c l e r i c a U d m o d o m i ­
n a . D e e s o s a r t í c u l o s s o n e s t o s p á r r a f o - : 
t t l i u t r e t a n t o , i h i s t r e a « c i e g a s , e l c l t ' r i c a -
l ianio c a d a d í a niá^i f>T0Z con v o s o t r o s , y 
v o s o t r o s c a d a d i a m á s h t i t n i l d e s c o n él j 
q u e r é i s v i v i r con lo s o b i s p o p , y e s ú u i c a -
miiiittt á p e s u r ilo l o s o b i s p o s c o m o a q u í 
Bw v i v e . E l q u e a p a r e o e m a n s o hí ico v a l i e n ­
t e a l r e e o i i o c i d o p o r c o b a r d e . S. 'g t i id p o r 
e s o c a m i n o y i i i a u n h a b r A n e t í e s i d a d d e 
I i ro l i i b i r v u e s t r a l e c t u r a ; h a b r é i s m u e r t o 
a n t p s p o r c o n s o a c i ó o -

S e a n i o s d e l t o d o f r a o c o s : y a v a i s e n b n j a , 
i p o r q u é o c u l t a r l o s i lo s a b e m o s t o t l o s los 
d e l oüc ioT A t r a v e a á í H a n a c r i s i s q u e a t r i ­
b u í s á o t r a s ( ¡auaas , y e u d e s c e n s o p r o g r e ­
s i v o , l ó g i c o , v a i s p e r d i e n d o , p r i m e r o l o s 
l e c t o i v s g í i z m o n o a q u e t e t u e n á loa p r e l a ­
d o s ; l u e g o loy h i p ó c r i t a s q u e lo í i p a r e i i t a n ; 
p o r o t r o h n h i , p f r d é i a td p ñ b ü c o d o v e r d a l ! , 
l i iwgus fc idopur i i u h ; d l a r e i i vues t ru!* c o l u m -
u . i s lo q u e bi isua, lo q u e fliim, d e a e a y l e 
iitriii-: li'H Htxqui 'a r u d o s y franco.^ íi l a r e a c ­
c ión c le r iü . i l , la c t í í i n a v e r d a d , h i i i ide j i e i i -
dei i i t ia absuliif;! , la c l a r i d a d si ir im s i n c o n -
t e m p l i i c i o i i e s y el leriífiíajt) c o n f o r m o c o n lo 
q u o He s ie i i t f . i ^ o í l ' u e s q u e r i e n d o s e r v i r 
á d o s S e ñ o r e s i i i c o t u p a t i h l e s , r e a c c i ó n y 
o p i u i ó i i , c l t^ r ica l i smo y l i b e r t a d , q u e d a r é i s , 
raás ó raeuos p r o u t o , a b a n d o n a d o s p o r 
a m b o s ; y l a b r a n d o v u e s t r a c a d e n a , h<ibreia 
c o n t r i b u i d o p o d e r o s a m e n t e , á la r e i i t i da i l i le 
e s e a b r t u í u t i s n i " , d e es:i I n q n i s i c i ó u , t i e e s a 
t eoc ra ( ; i a , d e e s e e i n b i M t e o i m i e n t o n a c i o n a l , 
d e e s a i g n o i i n t i i a a n t e liiirop-ii. d e o s e r e t r o ­
c e s o m á s i i i lá d e l a ig lo X V I f , q u e l> • c u ­
i n o s cot iv i^nido e s t ú y l d a i j i e ^ ' * " «u- <luo e r a 
iai)ioíiil)le.i> ' , - - , — - - - ' ' 

B u e n n - = - ' ' ^ ' * ^ e verda^-ao- , p é r o c o t n o 
g¡ , .^ . Lia p r e n s a d e g r a n c i r c i i l a c i é n e a 

Q u e r i d o N a k e n s : S i e n t o d e v e r a g q o e , 
d e s p u é s d e h a b e r l l eg . ido l i a e e iin a ü o a l 
e x t r e m o d e r e c u r r i r a l patriotismo d e d o n 
E m i l i o , h a y a u s t e d t-enido q u e a b a n d o n a r ­
lo , s i n c o n s e g u i r o t r a c o s a q u e p o n e r s e e n 
c o n t r a d i c c i ó u c o n s u c o u s t a u t e y e n é r g i c a 
j ) rn) )aga i i i i a r a d i c a l . 

L i e x p e r i e n c i a , m a e n t r a s a p i e n t í s i m a , 
n o s h a e n s e ñ a d o q u e e n E s p a ñ a u o h a y c a -
mcte re i s i q u e no t e n e m o s ni g e u e r a l e a , n i 
p o l í t i c o s , u i d i c t a d o r e s , n i r e a c c i o n a r i o s , 
n a d a e u s u m a . Edti>, a r r i b a . 

AljHJo s u c e d e p r e c i s a m e n t e lo m i s m o : 
Tnisei i ' i , i g n o r a n c i a , servi l is im>, e i n h r u t e c i -
u i i e u t ü r e l i g i o s o y u u i -acept ic i smo l a u d e ­
g r a d a n t e , ([Utí e l p u e b l o , ó u o v o t a ó v e n d e 
e l v o t o a l q u e a-.i lo p u g a mejor ; y e u e s t o s 
d i c h o s o s p u e b h i s p e i j u e ñ o s n o les h a b l e u s ­
t e d n i d e c a r l i s t a s , n i d e c o n s e r v a d o r e s , u i 
d e r e p u b l i c u i i " s ; h . ib l 'des t lel c a c i q u e d o n 
P i i d r o , é d o n J u a n , ó dou A n t o n i o , e l q u e 
l o s e x p l o t a , loti d e s h o n r a y loa e m b r u t e c e , 
y e n t o n c e s lo e n t i e n d e n á n s t u d , 
I • j Y l o a c h a t i c i h u l l o s i l e l a s q u i u t a s í L l e g a n 
a l c o l m o ' l e Ui i í i i i io ra l ídad . S m el b a n d e r í n 
d e e n g r i n c h e p a r a c o a e c h i r v o t o s e u b e n e ­
ficio de l p ü r t i d o q u e e s t á eii t u r n o . 

Í Y e l PósíLof 8t i r e p a r t e c u t r e l o s p a n i a ­
g u a d o s . * " 

Í Y l o s e m b a r g o s d e l a s c é d u l a s , ' o d i o s o 
i m p u e s t o e u el q u e c u a t r o zMscandi les e s t á n 
h a c i e n d o p i n g ü e s ufgiioiot-í Ŝ -t h a c e n p a r a 
r e v e n t a r a l o s q u t í y , , t a u e n c o n t r a d e l a l ­
c a l d e . 

h: U i i a s e á t o d o e s t o , r e p u b l i c a n o s q u e fla-
q u e a u y o t r o s q u e se v a u c o l o c a n d o , y c a l ­
c u l e u s t e d c ó m o v i v i r e m o s lo s q u e n o s in­
d i s p o n e m o s c o n t o d o s p o r n u e s t r a a c t i t u d 
e n é r g i c a y d i g n a a n t e e s t a s g r a u d i s i i u a s 
v e r g ü e n z a s , l o s q u e c o n t e m p l a m o s i u d i g u a -
d o s c ó m o s e d e s m o r o n a y h u n d e t o d o lo 
b u e n o q u e j ios trfljo l a r e v o l u c i ó n de l 6 ü , 
s i n t e n e r a r r a n q u e s p a r a i n t e n t a r e l e s f u e r ­
zo s u p r e m o . " 
ir, E u s u m a ; q u e si t e r r i b l e y d e s a s t r o s a h a 
s i d o l a g u e r r a , m u c h o m á s i n i c u a y m á s 
p e r j u d i c i a l e s l a paz hei-Ua p o r g e n e r a l e s 
f r a c a s a d o s y poli t icéis p r o s t i t u i d o s . 

C r e o q u e , aní c o m o e l t i e m p o h a d i c h o l o 
p r e v i s o r q u e fué u s t e d e n a l g u n o s j u i c i o s 
q u e h á t i e m p o e x p u s o s o b r e l a p o l í t i c a y l o s 
p o l í t i c o s e s p a ñ o l e a , d e i g u a l m o d o t o m o q u e 
e j e r z a u d e v e r d a d e r o s p r o f e t a s los e x t r a n ­
j e r o s q u e a s e g u r a n q u e n u e s t r o p u e b l o 
a t r a v i e s a u n a é p o c a d e d e c a d e n c i a q u e 
a m e n a z a s e r i a m e n t e s u c o u s t i t u c i ó n c o m o 
t a l p u e b l o e n E u r o p a , 

D i s p é n s e m e l e h a y a m o l e s t a d o c o n e s t a 
t r i s t e e x p a n s i ó n d e i m i g o l e a l , y c u e n t e 
s i e m p r e é i n c o u d i c i o t a l m e n t e c o n s u v e r -
t l a d e r o y fiel a m i g o ijue l e e s t i m a d e v e r a s , 

GaEGORlo MILLA 
" IVa l Jepeñas de Jaén i Mayo 93, 

OÍDO A LA CAJA 
La isla de Menorca es también ínsu­

la baratarla de la Iglesia. Disfruta su 
correspondiente obispado. 

En toda la isla hdj sólo ¡diesiete pa-
rroquiasf cnyo presupuesto anua! apenas 
alcanza á 15.000 pesetas. 

Pues pura surtir de clero las dicci.^ie-
íe parroq lias y pastorear sus 40.000 
borregos de Cristo, %\:j: 

pl ic ios q u e n o s h a r í a n en ro j e -.r d e v e r g ü e n ­
za, si fuera pos ib l e e n E s p a ñ a a v e r g o n z a r s e 
p o r e s t a s c o s a s d e s p u é s d e lo d e Mon t ju i ch . 

S e g ú n el c o l e g a , c u i d a n d e l a s d e s d i c h a ­
d a s a s i l a d a s a l g u n a s H e r m a n a s al m a n d o s u ­
p r e m o d e la l l a m a d a Josef ina y d e su s e g u n ­
d a , la M a d r o n a . 

A p e n a s i n g r e s a n l a s e n f e r m a s s o n d i s t r i ­
b u i d a s e n las s a l a s d e ! H o s p i t a l , en las q u e , 
Sí b ien h a y c a m a s , n o se les p e r m i t e o c u p a r ­
l a s m á s q u e á l a s h o r a s d e d o r m i r , sea c u a l ­
q u i e r a la e n f e r m e d a d q u e suf ran . 

L a s a s i l a d a s e s t án c o m p l e t a m e n t e i n c o m u ­
n i c a d a s e n t r e sí y con el m u n d o e x t e r i o r , no 
p e r m i t i é n d o l e s ni s i qu i e r a h a b l a r , ni r e c ib i r 
p r e n d a s d e r o p a d e su familia, d e s p o j á n d o ­
se l a s d e t o d o c u a n t o t i e n e n al e n t r a r allí. L a 
infeliz s o r p r e n d i d a e n c o n v e r s a c i ó n es ca s t i ­
g a d a c o n u n a g u a r d i a al r e t r e t e , d e o c h o 
h o r a s s e g u i d a s . 

A las seis se las ob l iga á l e v a n t a r s e , t r a b a ­
j a n d o c o n t i n u a m e n t e t o d o el día . L a c o m i d a 
e s def ic ien te y u n o d e los c a s t i g o s m á s f re­
c u e n t e s es s u p r i m í r s e l a . O t r o cons i s t e e n e n ­
c e r r a r l a s e n u n c u a r t o sin luz ni v e n t i l a c i ó n 
y l l e n o d e a n i m a l e s i n m u n d o s . 

O t r o s c a s t i g o s h a i n v e n t a d o l a c r u e l d a d d e 
l a s H e r m a n a s , q u e , d e s e r c i e r t o s , c o m o s e 
a s e g u r a , y c u y a c o m p r o b a c i ó n no s e r á difi-
cil, m e r e c e n s e v e r í s i m o c o r r e c t i v o . Cons i s te 
e n h a c e r d e s n u d a r á l a m u j e r q u e e n o p i n i ó n 
d e la H e r m a n a se h a h e c h o m e r e c e d o r a d e 
e l lo , y t e n d e r l a , e n v u e l t a e n u n a c a m i s a d e 
t e l a fuer te , s o b r e u n c a m a s t r o c u b i e r t o c o n 
u n hu le . C o n u n a s fuer tes c o r r e a s con h e b i ­
l las d e a c e r o se la a t a á a q u e l p o t r o c o n los 
b r a z o s á l a e s p a l d a , su j e t a s l a s m u ñ e c a s á l o s 
tobi l los , y allí p e r m a n e c e c u a t r o , seis, o c h o 
y m á s h o r a s , en pos ic ión sup ina sin p e r m i t i r ­
le i n c o r p o r a r s e p a r a n a d a , ni aun p a r a s a t i s -
f.icer sus n e c e s i d a d e s na tu ra l e s . . . É s t e h o r r i ­
ble supl ic io h a s ido apl icado_á v a r i a s a s i l adas . 

A una e n f e r m a g r a v e , q u e sin d u d a h a b r á 
y a fa l lecido, se la i m p i d i ó a v i s a r á su familia. 

U n a j o v e n l l a m a d a J u s t a , á c o n s e c u e n c i a 
d e los t r a t o s q u e le d i e ron , sufr ió p e r t u r b a ­
ción e n sus f a c u l t a d e s m e n t a l e s . 

E s t o , en e x t r a c t o , es lo q u e r e l a t a e x t e n ­
s a m e n t e ei c o l e g a c i t a d o . 

Si las a u t o r i d a d e s n o a c l a r a n e s t o , {jacla-
r a r , ehf, n o o s c u r e c e r l o ) c o n v e r d a d e r o e s ­
p í r i tu d e jus t ic ia , d e m o s t r a r á n lo q u e y a 
es tá t o d a E s p a ñ a á p u n t o d e c r e e r : q u e se 
c a m i n a h a c i a la Inqu is ic ión á t o d a p r i s a , 
t a n t e a n a o la op in ión con t o r m e n t o s cua l los 
d e Mont ju ich , el r e c i e n t e h e c h o de l c a b o 
B o t a s , y é s t e q u e La Publicidad d e n u n c i a . 

L a p r e n s a d e g r a n c i r c u l a c i ó n h a c a l l a d o 
e n es te c a s o , c o m o e n casi t o d o s los q u e in­
t e r v i e n e n g e n t e s a l l e g a d a s á l a Ig les ia . A s í 
c o n t r i b u y e ai e s c l a r e c i m i e n t o d e la v e r d a d 
y á la r e g e n e r a c i ó n de l pa í s . 

DOSJENOS 
En estos últimos días han muerto dos 

constantes servidores del progreso y de 
la República: Eusebio Ruiz Chamorro y 
Aiitotiio Tudury y Pous. 

Fué el primero hombre de gran inte­
ligencia, mattímátiyo. jurisconsulto, filó­
sofo, catedrático, periodista, firme siem­
pre en sus ideus y sufriendo por ellas 
grandes sioí^ahorcs. 

Y el segundo fué hombre de corazón 
bravo y generoso, abierto á los gran­
des ideales, capitán del ejército en su 
juventud, destino que le arrebataioa, 
dedicándose desde entonces á la propa­
ganda, siendo perseguido coa ensaña­
miento, y pasaodo una vidu de dificulta­
des y sacrificios sin decaer ni retroce­
der jamás. 

Reciban las familias de ambos el t es ­
timonio de nuestra consideración y la 
seguridad de que compartimos su pena. 

Un obispo con 20.000 
Por visita pastoral! . . . . 5.000 
Una catídral, peirajmaly 

material 'j, 113.500 
Uü seminario 22.500 

durar , en vez de erguirse impulsadas por lo» po-
tentes jugos extraídos de la t ierra h ú m e d a , se in­
cl inan hacia ella, marchi tas y lacias, c o m o si l o j 
campos sedientos se rest i tuyeran de la savia que 
antes las p res ta ran . 

¿Imitaron estos labradores en sus operac iones 
aerícolas la prudencia y la previsión J e los ja r . 
dineros en las suyas de floriculturar' N o . Al la­
brador no se Ic ocurre otro medio para evitar 
esos males y la inminente pérdida de su cosecha, 
que el de acudir al párroco y hacerle sacar lai 
imágenes de vírgenes y santos en procesión de 
rogativa para que ei indagro haga desaparecer 
el peligro que no supieron prever la prudencia y 
la previsión. 

El milagro, como es notorio s iempre que se 
p ide en casos análogos , n o se efectúa; pe ro r e su l . 
[a más cómodo á primera vista esperarlo todo del 
cielo y pedirlo rodo á Dios, que el t rabajar 
const ruyendo pantanos de riego, canal izando 
tantas masas de agua desperdigadas en ríos, a r r o ­
yos y arrovuclos para aprovecharlas en estos 
t iempos de natural sequía; mas esa comodidad 
se paga á subido precio cuando el hamhre y la 
miseria vienen luego, como lógica consecuencia , 
á demostrar que ni las rogativas místicas infiuyen 
para nada en los cambios atmosféricos, ni deben 
fundarse esperanzas eii nada q u e no esté den t ro 
del orden na tura l de las cosas. 

Por otra par te , y mirando el asunto desde o t ro 
pun to de vista, ese afán de pedir que los hom­
bres t ienen es molesto hasta para Dios. L a s gen­
tes peJ igüeñas llegan á hacerse an t ip i t i cas en 
todas partes; hasta en ei cielo-

L u e e o , los q u e se acos tumbran á pedir , son in­
saciables; piden á Dios que llueva cuando en la 
atmósfera no hay nubes; que no t ruene cuando 
el nubar rón , preñado de electricidad, se c ierne 
sobre sus cabezas; q u e haga frío cuando el sol 
est.i en ei cénit enviando i la t ierra sus ra>os 
ast ix 'antes; que haga calor cuando cl aire sopla 
del Norte ; piden ta'mbién á Dios que les dé el pan 
de cada día; que les colme de felicidades; que les 
depare una novia rica y guapa; que les toque la 
lotería; V, por úl t imo, que íes lleve calzados y 
vestidos de pat i tas a l cielo á gozar la b ienventu-
ranza eterna. Amén, 

Y ¡claro estÜ ¿Quién resiste tanta impor tun i ­
dad?.. . Dios se enoja con muchísima razón, y 
manda á paseo á tales pedigüeños. Y una vez 
Dios enojado :es natural! vienen fríos y heladas 
en invierno; lluvias y tormentas cuando á las 
nubes se les antoja ; calores y sequías en la esta­
ción estival, y hambre y miseria para los que n o 
quieren ó no saben precaverse contra tales ca la ­
midades . 

¿Hay nada más r idículo que esa cos tumbre de 
pedir lo todo á Dios^ ¿No es absurdo creer q u e 
ese señor no t iene más misión que la Jü es tar va­
r iando cont inuamente el orden lógico de la N a ­
turaleza y de las cosas, para que el hombre no 
sufra las consecuencias provenientes de su i gno ­
rancia, de su holgazanería y de su imprevisión? 

Desengáñense todos esos que lo esperan todo 
de milagros y rogativas, til mismo vulgo d ice : 
«.1 Dios rogando y con el mazodando> . 

Pero , desgraciadamente, hay muchas gentes 
que cumplen la primera parte de! adagio y n o 
p racncan la sefíunda, cuando ésta es precisamen­
te !a que hay que cumplir , aunque la o t ra se des­
cuide a lgo . 

J O S É C L N T O R A 

An 

l( 

IOS G m i N E S DEL GIRLISMO 

Total. I . . . . 101.000 

Aquí, en Madrid^-nara las cuarenta 
mil ¡limas .n"' -"^i?- ^^ ['«^•--inia de 
g_Tr, 3-.,reiizo, nos arreglamos con ciento 
treinta pesetas de obispo, y siete md, 
entre párroco, coadjutores y fábrica; 
total 7,130 pesetas. 

El 23 del pasado inauguróse en Santiago 
d e Gal ic ia u n c e n t r o r e p u b l i c a n o , d o n d e p u e ­
d e n c o n c u r r i r t o d o s l o s q u e p o r c u a l q u i e r 
m e d i o q u i e r a n d a r al t r a s t e c o n lo q u e t a n t a 
v e r g ü e n z a y t a n t o v i l i pend io y t a n t a r u i n a b a 
a r r o j a d o s o b r e E s p a ñ t. 

V a t e n d r é ocas ión d e e n t e r a r m e d e c u á n ­
t o s y q u i é n e s son los q u e en la p o b l a c i ó n 
a q u e l l a a m a n v e r d a d e r a m e n t e l a l i b e r t a d , 
p a r a h a c e r l o p u b l i c o d e s p u é s . 

Q u e es y a l l e g a d o el t i e m p o d e d e s l i n d a r 
p e r f e c t a m e n t e l o s c a m p o s - « A uti l a d o loa 
d e v e r d a d . L o s fa r san tes al o t r o . » 

A Dios rogando... 
Estamos en pleno mes de Mayo. 
^^--alor, an t ic ip inJose á la estación, deja ya 

sentir su t, . ,_.,„joj,j , influencia 

k vista, 0STc-,ln sus m^^í? ^' f"'*' '^ ' ' ' f^"" 
d in . cuidadosamente cu l t i vado ' f iÜ? ' : "^" ^1 Im­
perta del jardinero y fecundado po i^ ' iP° - ^j^^ 
abundan te y benéfico que surge do artísticas ca­
ñerías y caprichosos surtidores que la habil idad 

S^paña hat.e p . í t i ca de intereses, no de Cuesta, por consiguiente, al pueblo r^^^.l^T^^ZT^S. Jara'V' - las 
.ideas. Aioitunadarneute para estas y pagano sostener la religión en Menorca fiestas del lujo y el sibaritismo no falten esos 
desgraciadamente para eila, muy pronto ¡ SQ oQn npsptas m4s míe =:OBÍpnerla on u''"^' l"'**'̂ "'̂ '̂̂ ' ^^ '" ."^'•"' 1"^ "" ' " " ? ' " " r> _ .1- „ í , 1 ^ i.oa.Q.i\} p o s e í a s m a s , q u e s o s c e n e t i a L U buven con sus emanaciones sensuales y sus he r -
la obligara el clericilismo á voUer por ^^^ parroquia de la capital de España, moU colores á k animación, a la.ale^da y á la 
f u prestigio; tal guerra ie está haciendo. 
Hay ya por esos pulpitos zamacucos que 
la pintan como más proterva é impíi que 
El. iloTÍN. Lo que ê ! j a uu colmo; ¡por­
que cuidado si se necesita ser impío y 
p''otervo para ponerle á EL MOTÍN el pie 
delante! 

Pero, ea fin, allá ella. El que tenga 
ticuda queati'-nda. 

que tiene las mismas almas que toda la 
isla. 

Vamos, que no salgo de mi apoteosis. 

Los panaderos han vuelto á subir el 
carnecer una patria que''e¡tabrn"'hacündo f^n. Están en SU derecho, aun Cuando 
g i rones , y á p í o c l a m a r ia l e g i t i m i d a d d e u n no obren en justicia. 

Hacia la lop'sicióo 
La Publicidad de B a r c e l o n a d e n u n c i a ini­

q u i d a d e s e n o r m e s y supl ic ios d u r í s i m o s c o n 
q u e se castiga á l a s infel ices a s i l adas e n el 
hosp i t a l d e S a n t a Cruz d e a q u e l l a c i u d a d , eu-

cmbriaguez voluptuosa de los sentidos. 
La prudencia y la previsión del jardinero sa­

ben contrarrestar las inclemencias de las estacio­
nes y de ios climas, para que el salón suntuoso , 
los altares de las virjíenes y las manos de la bel­
dad no carezcan en n ingún t i empo dé los hermo­
sos y odoríl'eros ramos en que ari ís l icamenie se 
mezclan y combinan todas las flores. 

Los jardines en esta época del año están es­
pléndidos y hermosos. 

Ln camiíio ios carnpos, en donde ya deberían 
reverdecer , altos y lozanos, los jugosos tallos 
conductores de ia savia vivificatite y los ricos 
gérmenes del menudo y aurífero grano candeal, 
están mal cultivados por manos toscas, rut inarias 
é inexpertas; abrasados por un ant icipado calor 
pr imavera l semejante al del est ío; resquebraja­
dos por pert inaz sequía; las míeses, s u s sin ma-

49 folletos.— 15 cént imos uno. 
Colección completa, 9 pesetas fran­

ca de porte y certificada. 
Para los suscriptores á E L MOTÍN á 

10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Estetismo jesuítico 
* E n u n c o n v e n t o - c o l e g í o, c e n t r o d e e d u ­

cac ión conf i ado S P a d r e s d e la C o m p a ñ í a , se 
h a c e l e b r a d o p o c o s d ías h á u n a fiesta m u s í -
cal , á la q u e h a n as i s t ido m u c h í s i m a s p e r s o ­
n a s d e c e n t e s , m u c h a s d a m a s d e la a r i s t o c r a ­
cia, t e n i e n t e s g e n e r a l e s , e x d í p u t a d o s y s e n a ­
d o r e s , la fior y n a t a de l M a c l d d e l e g a n t e y 
r i c o y p u d i e n t e y c a t ó l i c o . 

E n esa í i e s t a se h a v e s t i d o d e muje r , d e 
santa, á un a l u m n o d e 12 á 14 a ñ o s , q u e h a 
h e c h o d e S a n t a Ceci l ia c o n é x i t o m u y g r a n d e 

L a c o n c u r r e n c i a q u e d ó e n c a n t a d a ; la s an ­
t a e s t aba , s e g ú n op in ión g e n e r a l , ^ / ' Í « ' U J ^ , y 
fué c o l m a d a d e e logkjs y d e a d m i r a c i o n e s . 

N o es la p r i m e r a vez q u e e n esa c a s a 3e 
h a n r e p r e s e n t a d o c o m e d i a s , h a c i e n d o los j ó ­
v e n e s a l u m n o s , d e m u j e r e s . 

E s t e g é n e r o d e e d u c a c i ó n , e s t a a f e m i n a ­
ción e n s e ñ a d a bajo la a d v o c a c i ó n d e S a n I g ­
n a c i o d e L o y o U , s a n t o mil i tar ; estcJS é x i t o s 
d e ! i ' a rnbio d e s e x o a p a r e n t e & la e d a d e n 
q u e la j u v e n t u d del>c e d u c a r s e en t o d o lo 
q u e h a y a d e m á s viri l y de m á s m a s c u l i n o 
pos ib le , h a a l a r m a d o á a lgún p a d r e q u e h a 
s a c a d o d e allí á su h i j o . 

N o s a b e m o s los n o . n b r e s d e los a l u m n o s 
c o n v e r t i d o s e n s e ñ o r i t a s ó e n s a n t a s , s e g ú n 
es la fiesta q u e s e c e l e b r a d e familia; p e r o 
b a s t a c o n h a c e r c o n s t a r el h e c h o p a r a q u e 
M a d r i d s e p a lo q u e e n M a d r i d , cap i t a l d e la 
E s p a t í a m o d e r n a , s u c e d e , y el p ñ b l i c o h a r á 
m e j o r los c o m e n t a r i o s q u e noso t ro s .» 

• {El NACIONAL) 

El Liberal d e J a é n sue l ta la s i g u i e n t e a n ­
d a n a d a al f a r s a n t e N o c e d a l : 

l E l spñar ¡V-c^ilal se ha pnipnesln ejercer de 
^ - ^ y n ^ n o eiHre los hurjiililes, no entre los p o -
forlii 'na"hiitn' ;aa'?^^*"P'*^' 'S' desheredados de 
tienen buena cama, biip'ní',?,?. ^ " ' r e aqtiellos que 
buena hacienda, haja Ésta veiit(io"?/)i.yj-''°'.?••• 
de buena d de mala manera . . . ¡Todo es cuestiou 
de arrepenlirse después ile haber robado i, todo 
Dios!...» 

A C r i s t o lo c r u c i f i c a r o n p o r q u e t r i n a b a 
c o n t r a t o d o s e sos á q u i é n e s N o c e d a l a d u l a . 

Si a q u í la l ó g i c a i m p e r a s e r e v o l u c i o n a r i a ­
m e n t e d o s h o r a s s iqu ie ra , d e b e r í a n los h u ­
m i l d e s y l o s p o b r e s p o r q u i e n e s a b o g a b a 
Cr i s to , c o l g a r d e un farol á N o c e d a ! . 

Y si e r a cues t i ón d e vo to s , y fa l taba u n o , 
y y o no h a b í a v o t a d o a ú n , d e s e g u r o q u e n o 
se l ib raba . 

A m a r al p r ó j i m o , b ien ; ¡pero á l o s n e o s ! 
N o h a y re l ig ión ni l e y q u e o b l i g u e n á s e m e ­
j a n t e sacr i f ic io . 
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. tpg qne el carlifamo, la anarquía. ELi MOTÍN La equidad, primero que la justicia. 
' ' • • / 

LOS SEKiORES M ü I K R i C l l 
DIDEROT 

Cotí me""* ¡"laainaciJñ qne Vollaire J nienoi 
. .jieja qne Uunssemí, les aventaja qtiizis pnr 

1 iiriffinjii'"^- '^' '•'"''^ '^ crítica aitistic» COD 
fa'iiiosi'S >'«/í""'s; él ciintribLiió i la (ransfur-

*Tc¡i'" '''•'' •''*''''''' í'*""''"'* con sus E'isnyas si>!ire 
"l arle itrjniiitii'o; él renovó y rejin-enctiii la filo-
. f a V i.i tiei'i'i^ I""" nieilio df la Enciclopedia j 
j " '.[]¿ nrolui'ddS olir-is sobre ¡lüerprelucion de la 

Uirelii" V fl Sueño de d'Aleinbert. S« íe drbe 
"lemís una cbra ri¡ai"gada, lan hermosa como los 
' . jHiTiirables dramas de Shaske-peare: el So-
J^ÍHO de n-'fenu. Las cartas á la si-ñurila Vuland, 

tan pinlurtscas como la correspondeocia de 
VuKaire 6 de niadame de S-ívigné. 

g^j^riil, hombre dn tanta imaginacifin * ds tan 
rt]jiavill"SO ^^aber. fué tjnibiéa uno de los mii 
ÍÍ|U,í caracteres y uno de lus más nobles corazo-

j de su lieuipo- Amó la verdaJ con pasidn, j se 
jpuso por servirla á la miseria y í la pnsmn. 

n^femliií la ciusa del pueblo con esa pn^íunda 
ternura con que más tarde habiú Lammeuais. 

l¡ vida i'e Uiiferul es de las mSs SPUCÍIÍJS. Í^I~ 
,\¿ fti Lanares, ea 1713, y f,ié educadu por los 
¡ísuiws. Al terminar bnllant-'niPnt^gQse-tuiiios, 
le VI" pre^isido í elegir ana prufr'sióri. aNu quií-
ffl ser méJií^ü. eicribi^í á su padre (¡ue pra curlü-
ileroen L:^n¡írps, porque no leni,'0 niniínüa aficiiÍQ 
,1 hon l'i'li"- ^'* 'l'iiTo s«r procurit'íor, porijue 
Qlpnjír"aiicii'" slKuua íili>s lii'gíos, Noqui-ro ser 

ciiíu'-ri'i'i"''*' pnniue ii'i tengo ^ipiilul para loíite-
mjcio-i.»—¿I'''"'' '-"'o^"í«^. '1"^ •luieres ser? pr í-
Loul iiiqui'lo el pjdr--.—«¡.Vaifu! Amo i-l eslu-
SJU Í estit''taré. Amo la íerl^d y procururé hallar-
1, priiii''ramp"le piT mi y lii'spués la comunicaré 
j íiis d^mi=. No s<:î  sUüuí cosa, sino al^noit.» 

Y, sB a úviiia ĉ lmo acitifiíl el tüchirern de LÍI I -
—ps hombre práetii o ante lodo, esta pstraña pro-
f.íió'u lie f-̂  de su h jo. Le er--jí perdí.la, y i 
fi,i Jp ciirre({irle íüiiieíiz'i por Mjpríiiiirle lus vi-
^ír^f- D'ileio'- reducido i sus propias luh-fzjn, vi­
vid-luía • i" ' ' ' lipz -ñds lie lo iiU" se ba llamado des-

niiés la ""i'''''' ^"^^'"•'0' coiiiÍ6iiilo algtjiias vrces, 
•) inridu puf casualidad, pero trabajando sifl 
¿r.ícausí'. 

S,L miseria lli" îi á ser tan grande, que un dia, 
mufles dtí carnaval, ciyó moribon lo do inaiiitióii 
.n'le U piiprlí d-' una IruLera, buena '(luj-r, que 
°\o rtíi'og'ií, le diú d« comer, y lo salva. «A jiarlir 
(je aqui Mií^ •siTil'e el ;nisino Diilpnil, hite el 
¡¡iranieolo de que mientras luvie a un pedíZ i de 
' I, lo iiartiríi con los que sufren.» ts te jura-
jjfiUu fué esi.Tupulosatiie[ite cumplido. 

Uo rasgo imiy curioso demostraiá hasu dónde 
¿iba la biiuitad ile alma de Onierot. Una nta-

[jua un individuo de mata apariencia se pre-
eiitií en ''U casa, llevandn en la mano uno« pa-
^eW. «T^mad y leed», tlijo al filóbOfo. Di'ferol 
ojfií aquellos papeb's J leyá un inicuo libelo 
(lOira su persona. Sus cnslumbrcs eran ultrwja-

!

as, su personalidad vili)ienil¡jda T su tálenlo ri-
¡cnlizndiK «Ks abijn¡injble lo que habéis h^cho, 
iidainó Diilerol.; pero ¿|ior qué me traéis senie-

i.inte ignominia?»—KII" pensado, replird el cor­
sario lU Ia< ieiras, que os serla agradable impe­
dir la pubufarlaII de e>te libelo. Si queréis, por 
an poco de dinero...» D.dei'ol coinorendió por 
Gil j ri>nipió á ffir. «Os deiücJis á un Irisle ofi-
ciu, i'iji. ) lo hacéis mal. Suy muy pobre y no 
liidiij pagaros esa villaníi en lo que vale. Mis 
uieinigus serán más generosos qne yo; he aquf 
bs señas ílel más rico.» UiJerot le diií d nombre 
te un opulento hacendista, niny ci>nocjdo euton-
iei, Ül confuso ban'Hdo literario iba á retiiSrse, 
«aiiiio repentinami.'ute añadió: ii;.\íunf¡eur Dide-
lil; vuestro enemigo, al que conozco, exigirá que 
fciíga una dedicatoria ai libelo, y confieso qne 
nc halio algo confuso para reilaclarla.s—«No 
lay que d-'jario por tan p'ica cosa, rcpoudiú el 
iljaulii; pspprad un momentu.» Y redacta la de-
iicatoiia. ¿Qué más hubiera hecho nn cristiano, 
luii siendo obispo? 

IDiderot, escaso de diuero, pero rico de ideas, 
ba sin cu^ar ^ ^»Ani sus amigos cons'j'is é ins-

árai-iones. Se iba á él coiim h'cia un niananlial 
íHÍfiw é inagotable. Aquel humbre generoso j 
iiidi'slo era un p^'nsador alrfvido. Én fiíosolía 
cfeíiitió fiiiinero el deismo, nn deísmo amplio y 
¡ticero. El fué el que dijo esta gran trase; «£« -
inrliuií á Dios.t 

Mis taiile, abandonando Diderot el deísmo, se 
icliiiú hacia el panteisiiio materialista; pero 
bmpre tuvo destellos de sus primeras doclrinaí. 
5 una eKursión her-ha por los alrededores de 
arii con su amigo Giímm, materialista intoie-
inie, simboliza Diderot ÜUS dudas religiosas CON 
na acción j una palabra conmovedoras. Il.ibién-
ise inclinauo para coger una üjr, permanectú 
a moHient" ante ella en la misma posiura y si-
Brioso.—¿Q.iÉliacíi.s?—le prej^unló Grimni sor-
•eüililu.—h.-cuthi- eslj ilur, que esta hahiando. 
•¿V ijiié ilicL'?—Me derribe el Dios bpiiélico de 
iS ¡luraleza.—V i^espiidí, incurpuráiido.se, aiia-
6 el coiiiiiovi 10 f^ii-ido:—Ll curazin couipvn-
(, [leru la loiagitiació» no e^íá ^ilo rumiada. Y, 
I (ib-iante, el linmliie que pronune.ió estas pda-
as esluvo enceriadu como impío en la fortaleza 
.Viiicenues. 

La política de Diderot es tan elevada, como su 
ksülta era delicada y poderosa, dos cualidiles 
le nu se exclutcn en las gfandes naturalezas, 
.aiit-ir de la ¿ncichpedia lti¿ uno de los más 
Jii'nti s partiitariüs del g<)iiierno popular y de 
iib'TiitJi, bajo Lodas sus formas. Fué tamliién 
ftile los priHiems en prdir el armamento de 
[a fa, nación, «Un país no es libre, e^crih¡ó, 
[la qii^ OJIII. ciudadano lii'ne en su casa dos 

S'es: el\unitii(me de soblado y los vesiidus ne-
.irios para sus ocupaciones habíiuales.» Dide-
:lué aLléiiiSs uno do los prionTus en di/mfiíiar 
íraüajri/mjuual. Protestó co ilra la pieoL'Ujia-
n abíirt-ifa qne cuns deraba viles ciertas prufe-
ties. A sus i.j la nu había despreciable más que 
(ereza y la mentira. 
Iffesar de sus cualidades originales j la pro-

I lusa fecundidad de su genio, Diderot ",-A:'\„ 
: ¡¡siempre pobre. S¡n%ud,,,i„-'¿f^^^^^^^ 

t a s ' ^ f ' " - í ' ' i t ' a sido necesario que la 
i ',. .Ji'/fifire en su líempo, y precisamente 
) ilres susnlaüa el poder á los suscritores, í 

(niomtiilo y con cunl.juier preleslo, nuevas 
, ís. Cuando \\u á apaiec-r un lomo, inli'rve-

Sepenii ñamen le la c-nsura y suprintia el pi i -
|iü, sin el cual no pnilíj putdicarse ningún 
(• tra preciso Vidver á cnmeriztr la obra j 
*r el iiempii y ia ptcii-DCia en dar pasos y so-

L M" prutectióu. jKeiiz el que escaiuba de la 
í" ! t i privilegio d« L/i ciicklopeáta. foé re-

^ P î i'icu vi.|;,-s, y adfiiiás Uideíoí, cáii.tiiio 
, ¡U" niño, se dejsba engañar pur su librero, 

|?ra siempre apoyado por sus colaboradores. 
j^yuría tle ésios le abandonó, bien por miedo, 
81 por caasancio, y el gran escritor quedó 
encargado de aquella obra inmensa, en ia 

se fisionaba en reunir los resultados de t o ­

das las fi^osiilías j de todas las ciencias. Cerc» 
de Ireinla años empifó en lerminar aquel trabajo 
colosal. Cuando se piensa qne tenia eirconlra de 
él la corle, tos nobles, los hacenlistasTlos parta-
meólos y el clero, se expeiimenta profundo res­
peto ante la heroica perseverancia de Diderot. 
Lentani,"nle [ué elev.indose Ln Eic'n^lopediacomo 
una forUleza enfrente de la Bistilla, y apn.ve-
fhando una de las mis hermosas Irases de Víctor 
Hugo, puede decirse: «¡Esto mtló aquello!-

AfiAT.4LI0 DE LA FOIIGE 

El santonismo obrero 
P a s a (le t r e in ta aOos <jae el más profan-

d o d e loa moiiernoa peusadorea refería á los 
obreros aieniaiiec) estas enérgicas frases: 
«El hombre no del»e t ene r íilolos, n i en el 
orJ«n reügioso, iii en el político, ni en el 
eientífleo, ui en el nodal . ¡Abandonémos la 
idolatr ía á la Ei lad Medín, á los pietiet^iíi, 
á, la necüdad, á U estupidez!» T algo antea 
d e ta l fecha hubo de atriliuic Eniz Pona á 
loa qne apel l idaba loa eatúpidoa santones 
progresis tas , e l mat t i r io que por eutouces 
sufría nues t ra naL^ii'nte ítemooraci». 

Es to d e algo nos h a serv ido á los polí t i ­
cos descendientes del insigne agi tador , y 
loa lodos qne nos l legan k l a b o e a en t a l e s 
polvoa se oríginaii; y enamlo con todos 
prismas se vo qne los republ icanos se ha -
llau ya convalecientes de esa infucción ]>ea-
t i len te , la vemos reverdonur en tos trabaja-
dorea <|ne ad.iran en los al tares del glorio­
sísimo Igleüias. Ya el Heraldo de Madrid 
loa j a l e a diciéndoles qne au ídolo es precur­
sor y maestro del socialismo en Espuíla, y 
olios seguramente di rán; •¡Milagro! Y a no 
rotat ivo burgnós pono vela á nuestro aanto. 

Ser ía cosa de reir 'muy d e v^raa con ese 
J a a u y ese (Jristo en una pieza, si ese olím­
pico aaeendieiite no faeae la impedimenta 
insuperable para la an ión venturosa de so­
cialistas y repubiicanoa, porque todos 19& 
santones , desde el políg.imi)Brigbam Youiig 
liasta el Hato Pab lo Iglesias gudtan del a is­
lamiento pa ra asofriirar su culCn. 

U.ited, querido ífalinna, que tan formida­
b les go lpes dio al republ icano, auxi l íeme y 
el obrero se h;irá trizíiB. 

E u o t ro a r t ícu lo diré qniónes fueron los 
precursores y el mesías del socialismo eu 
nues t ra pa t r ia . 

J. DE LA HERMIDA 

e re y el cementerio y la cárcel se abren para 
encerrar los productos de la barbarie. En es­
ta, los obreros se congregan para instruirse, 
comunicarse sus aflicciones y estudiar el me­
dio de aliviarlas, se extiende la solidaridad y 
el sentimiento común los enlaza con frater­
nal abrazo.» 

Refiriéndose a l martingala del gobierno 
para-quedarse con el santo y la limosna de 
los repatriados, á pre texto da^que no h a y 
pinero, dijo que, sin embargo, lo había para 
pagar los cupones de la Doiwia y tener al 
corriente en sus pagas al clero. 

Expuso y explicó el programa socialistn, 
y manifestó que los que afirmaban que el 
socialismo carecía de hombres de talento, 
mentían á sabiendas. Citó los nombres de los 
grandes sociólogos extranjeros y españoles 
como don Francisco Fí y Margall, y entre 
los escritores que defienden la causa del pro­
letariado en España, nombró á Blasco, Maez-
tu, P icol , Soriano, Bark, Nakens, y otros 
muchos que forman brillante p léyade de in­
teligencias puestas al servicio de la justicia. 

Pero donde produjo frenesí en el publico 
fué en el periodo siguiente: t S e equivocan 
los reaccionarios clericales, si creen que el 
proletariado español mirará impasible la des­
trucción de las libertades públicas fecunda­
das con la sangre de nuestros padres; el día 
que á tal cosa se atrevieran, el partido socia­
lista obrero las defenderá en las barricadas 
y en los campos.» Esto, amigo Nakens, me 
v a ^ u s t a n d o . 

Como siempre se repite tuyo affmo, 

IGNACIO ROÍI Í Í ÍGUEZ ACAflíiÁTEGUi 

Roquetas, Mayo, 189^ 

EL REGIONALISMO 
¿El regionaliamo? A poco que ahonde­

mos en la cuestión regiunaÜsta, veremoa 
que se trata sencilaioeute de transfor­
mar el mal, no de curarlo. 

Constituyen el nervio del regionalis­
mo las gentes que en el actual sist-'ma 
no encucutrau satisfecbas sus ambicio-
n 5s; cuaotos creen que, localizando ia ad-
ministracción en Bilbao, Coruña ó Bar-
celoua, hallarían empleos que Madrid les 
niega. 

Todo lo demás es ñoño. Disquisiciones 
históricas, lista do ag'ravios, teorías so­
bre la autonomía y la contralizacióa que 
no convencen á nadie; ui á los obrcP03, 
que las oyen con indiferencia; ni á los 
industriales, que las escuchan con el re­
celo de perder mercados é influencia 
arancelaria. 

El regionalismo no remedia nada; es 
más bien, á su vez, un resaltado del 
acrecentamiento de las clases no traba­
jadoras... 

RAMIRO DG MAEZTU 

[| I" de Mafo eo Almería 
Estimado Nakens: Con endiablado humor 

he presenciado las asquerosas farsas repre­
sentadas por los mamarrachos monárquicos, 
intituladas elecciones de Diputados y Sena­
dores, en las que la santidad de la \ey y la 
sinceridad andaban por los suelos, mientras 
las desvergüenza, el cinismo y la procacidad 
se paseaban por ¡as nubes; y asi continuara 
yo, á no haber sido invitado por varios cora-
pañeros para asistir al mitin que se cele­
bró el I." de Mayo en honor de la fiesta del 
trabajo, en el teatro de Apolo de la capital. 
A él asistí, y en él he visto que aún quedan 
ideales en este país inficionado por ios de­
letéreos miasmas d e sacristía; que aún hay-
corazones que laten por lo verdadero y por 
lo bueno; que todavía h a y hombres que 
piensan y sienten. 

Los obreros, parando sus labores, aci"^ ' - ' 
ron en masa, y el local era ¡nsi-'^—^"^'^ para 
con tene r los millares ^ . •••^oa}jid..'r^^ que 

A- .. II ^^~ ,' entusiasmo a celebrar la acudieron lleno= .. . , 
fiesta 1"'- •'•^'•'"O^^ y ^ ' g i ^ d e los pueblos. 

- 1 onunciaron discursos ó leyeron trabajos 
escritos los compañeros i ía r iano, Francisco 
Rivas, Nicolás Escóf, Antonio Hernández, 
Francisco Alvarez, José Sánchez y Tomás 
Alonso, Este último, obrero intelectual, do­
tado de una elocuencia singular y de profun­
dos conocimientos adquiridos por el cons­
tante estudio, y sobre todo, con un corazón 
abierto á todos los ideales nobles y genero­
sos, entusiasmó a! público, le sujestionÓ, y 
produjo tempestadi:s d e aplausos con los 
bríüuntísimoa y valientes periodos de su ora­
ción. «¡Qué diferencia—decía—entre esas 
jiestas embrutecedoras que la burguesía .pro­
porciona á los pueblos, y esta que hoy cele­
bran los trabajadores de todos los países! En 
aquellas se congrega á las gentes en carna­
valescas procesiones, se consume eí vino á 
torrentes, brotan de los labios palabras gro­
seras, salen á relucir las navajas, corre ia san-

En este mismo documento se menciona el he ­
cho de que la ciudad de Vilorta recbazii también 
la instilurión jesnilica cno obstante ser de más po­
blación, Ingar más espacioso, común más rijo.» 

Es to dice c laramente que la Asociación 
ilegal t i t u l ada OompaDia de J e s ú s ha teni­
do iguales m a u í s en todos los t iempos, y 
qne ios buenos católícn» a n d a b a n ya esca­
mados con ella hace 270 aíios. 

iOómo n o debemos es ta r hoy, q n e h i e i -
tendido su predominio y sus medios de 
acción e u E^spaña l iasta n n p u u t o y u e n o s e 
podía ui siifíarf 

¡Y queremos regenerarnos teniendo e n t r e 
no8()tros ese terr ib le agente de descompo-
sicióul 

Mient ras 00 es t i rpemos esa sol i tar ia qne 
se a lberga en el cuerpo de la nacióu, serán 
Vanos cuantos esfuerzos hugamos pa ra cu­
r a m o s . 

---- K^^íi-^»— 

EIBLIQaEAFÍA 
^ La cnlección dinmnoie, one con aceplai^iíln cada 

día mayor puliUea la cs-̂ a pd turial ile Anlo'iio 
hói>H7^{Hj.,ibía de'Geiilro, 20), ai-aba de [ luhj-
lat- G5 y CO "I pnioern lifiii^rln El Cid Cn-t/iM-
dor, n.'V^la h SÍ'TÍCS de Fraiicisei. I'í AisiiajrJ. J 
rampiuuis. ilH Viial ,\za, amb.is li'gnas d i oom-
lir-- de ̂ n- autores. l'iv,'¡r> d,. rada l^mo, dosrea-
/e.í. en ia casa eduoiialde Cartelou», y en las 
piíneipíles libr-Tías dn E-iiaii^. 

lula es[]8[l3íiiptio! 
¡No, ya no hay dolor que venza 

ni .una fibra, lü una enlfuña, 
j , ó no tenemos E.*paña 
ó no tenemos vergüeña»! 

Si & la primera no hallamos 
y la segunda perdimos, 
¡e.i que por cobre vendimos 
lo quí cou sangre compramos! 

Y pues dejumos perder ~ v 
lo que pudiiuos ganar, 
sin combatir ni luchar, 
sin nioi'ir y sin vencer, 

resignarse es necesario 
á s 'guir en derechura, 
la calle de la Amargura 
que nos conduzca al Calvario. 

Nuestra conciencia sin luz 
ni allí tendrá redención, 
pues quien vive en ei baldón 
es indigno ¡hasta de cruz! 

Y un puüblo que tuvo Historia 
en í l Honor esculpida, 
é Historia y Honor olvida... 
¡merece acabar sin gloria! 

AfELARUO CUilliOS VÁZQUEZ 

ECQSJ;RISTES 
Sr. Director d e E L MOTÍN. 

Tomo la pluma para decirle que en esta 
población, centro y concentración de ideas 
democráticas en algún tiempo, no queda na­
da de aquéllo, nada. Es decir, sí; queda algo; 
queda la corrupción y el despotismo'que, 
ayudado por el fanatismo que algunos lian 
traido á las filas democráticas, contrüiuyen 
á que desaparezca todo lo que'á democracia 
huele. 

jOh, con rubor lo digo: aquí no hay ya r e ­
publicanos, sino un atajo de acomodaticios 
que sólo se acuerdan de las ideas para des­
baratar lo poco que aún queda de lo que 
nuestros abuelos hicieron por la libertad y 
la democracia. j 

Dé usted cabida á estas lineas en E L M O ­
TÍN para ver si se avergüenzan y vuelven al 
buen camino, .lunque lo difVrulto, porque 
muchos de ellos se fueron... al campo con­
servador, ípara no volver jamás.» 

UNO Dfi'Ci^ATAyUU 
8 Mayo gg. 

Tá SOÜTARÍÁ" 
E n 1G20 elevó a l rey la c iulad, entonces 

vi l la de tí.tn Sebast ián , nn deuinrlul pa ra 
que no se autoriziue el etitabt?cimiento en 
ella de un c^uivonco d e jesuí tas , a legando 
las Biguientes razones: 

«...ponjiio aunque los d i ' ' ' """ '^fes no anden 
piHi-iMO Je puei^ - - ('"'•rt'', ™" l-ii" re^¡,^.^ ,,^ 
sn iiiduf-'--''f''"".¡^'"''"' '" '* ?'*" '"* deiniis, con 
.,.,<: se viene i anuiu.ir la ilictia villa lnulon-nle j 
servtrín más de eoibaraz 1 lanti. níiinero de R-^li-
giosos y Ei;lesiSsiii;o-i respe:;!.) de los pucos obre­
ros y causar ntaiof deíiüiuldad euíre los vecinos 
de ia diclia Vilia estas parcialidades...)! 

«...aunque no era de presumir qus llelifiosos 
hubieran cau'Silo tantas oasiones y alhurolos con 
tanto peligro de perder la dicha Villa, y después 
que Íuti;niaron esta pceleiision, no se tiene el 
amor que se requiere entre padres é liijos, entre 
h^'frnanos y parientes por la variedad que entre 
ellos bay; con lo 10 se tiene pnr cierl ' que sus 
mismos dicbos ha t dado ntotiín y ucasión 3 ellas 
para que pur es.a vía la d.cbj Vita y comú.i con-
venjia en la ii'eteKSiiíii 'i^: los ili,:biis Palie-, 011 
Un gntndes daiioi como a la dícha Villa se le si­
guen deella.» 

Í...PS fnetia hiyi de "iLinfíuir mucha vecindad 
y casas ron ia soyi, wlemdi U-i ht ili^g'ntos, lin-
sabores y pleitos de que luij larga experiencia ea 
oíitív parles.» 

í tMns miiiniis findamentos los aprob.) el C.in-
sejii ile Estado, cuJodo 'les.'Ogañíd.is lus dicho» 
Padres de obtener la dicha licencia por el Conse­
jo, contra declaraciones, autos y ejecutorias, la 
pidieron en Esiadn, con la simuluciia, silencUt y 
irosa de que tanto uian en este negocio,..» 

il^i opoiig.) r e - 'ue : t a ineü te á ]a i d e a 
d e cou-^ii-uir cani l les d e r i e g o p a r a a s e ­
g u r a r l a s cosechas , á m m o s q u e n o f-e 
p a g u e n de l p r e s u p u e s t o de l clero a l to y 
d e u n a fuer te c o u t r i b u - i ó a i m p u e s t a á 
f ra i les , m o n j a s , her ra - inas y b e a t o s . 

O s i r v e n todo-^ e d o s p a r a c ims . ' go i r 
q u e el cielo nos env íe o p o r t u n a m e n t e el 
a g u a q u e neccsitamoi*, ó no s i r v e n . E u 
el p r imer caso ¿A quo h a c e r ese g a s t o 
i n ú t i l ? Y en id s e g u n d o ¿á q u é m a i i t c -
Dcríos á el los? 

H a s t a q u e es tos p u n t o s n o se h a y a n di­
l u c i d ido, me o p o n g o , r ep i to , á la c o n s ­
t r u c c i ó n de los caua ios , á p e s a r d-i com-
p r e o d e r q u e e s cues t i ón de v e r d a d e r a 
t r a s c e n d e n c i a p a r a el p o r v e n i r d e E s ­
p a ñ a . 

El asunto Fia minio 
U N iNcinENTE GRAVE.—SINDICATO NEGRO. 

— R E C U R R I R A TESTIGOS FAOSQS. 

LiUe 30 Abril . Acaba de pasar un inciden­
te de la mayor gravedad, que demuestra la 
existencia da un Sindicato negro, como se 
dice aquí, fundado con el objeto de dejar 
sentada por todos los me/líos posibles, hasta 
por testigos falsos, la inocencia de Flaminio. 

Algunos días después del asesinato d e l 
niíí.i Foveaux, la policía se enteró de que los 
amigos d e la congregación de Hermanos de 
la Doctrina cristiana habían distribuido anti­
guos agentes de Seguridad de París para ha­
cer investigaciones iguales á las que hacía la 
policía oficial. 

Vigilados de cerca tales individuos, se li­
mitaron á interrogar á los padres de ¡os dis­
cípulos, los vecinos etc.;^ pero los últimos 
días, M. Boillerault, jgle de .Seguridad en Li-
lle, estaba al corriente de los hechos graves 
de varios individuos que parecían haber 

. reemplazado á los policías de París, y que 
súbitamente desaparecieron. 

M, Véreau, pintor decorador, ocupaba co­
mo obrero á Carlos Fruchart , hijo del con-
serge del colegio de Nuestra Señora de la 
Treille. Varias veces vio llegar á su casa un 
hombre de unos cincuenta año3, muy elegan­
te , condecorado con la Legión de Honor , 
pidiendo informes de Carlos Fruchart . 'JVas 
un poco t iempo de ausencia, pasado en A r -
mentieres en cn.sa de su hermana, Fruchar t 
volvió á Lillc y se le acercó el mismo elegan­
te de las visitas, acompañado de otro indivi­
duo más joven. La conversación se entabló 
sobre el crimen de la calle de Monnaie; se 
trató de probar al joven que el crimen debió 
ser cometido fuera dci colegio; luego, el ca­
ballero condecorado dijo al joven: «Si quie­
res afirmar que has visto íi (íastón Foveaux 
en el bosque de la Deule durante el dí.i del 
lunes, te d o y I0 .033 francos, que aquí es­
tán.» Al mismo tiempo el individuo enseña­
ba una car tera llena de billetes de Banco. 

Fruchar t se apresuró á prevenir á su pa­
trón, que S su vez informó á .\f. Boillerault. 
Este aconsejó al joven que hiciese como que 
aceptaba las proposiciones que se le hacían. 
Carlos Fruchar t accedió, y convinieron en 
que al día siguiente, al terminar una comida 
" n í a cervecería A,-,.oi^ní¡éres, ce rca d e la 
estacio,,, .1 i(,v-en firmaría ¡a ca.v. declaran­
do que había visto a Foveaux al salir uc^ , ^ . 
¡egio el domingo por la tarde, y que lo había 
encontrado también al día siguiente lunes, en 
el bosque de la Deule. 

La policía se presentó entonces y detuvo 
á todos los convidados; tres de ellos fueron 
presos: el señor condecorado, llamado Duti-
Ileul, y dos cómplices, Jorge Degroux de 
treinta años, domiciliado en casa de su ma­
dre, viuda de Degroux. calle de M.irché-
aux-Bctes, propietario de Mulot, el que se 
quería complicar en el asesinato del joven F o ­
veaux, y Süudoyer, habitante en la calle de 
Tournai.» 

Esto lo refiere un p-riólico taa con­
servador como Ls Matin. 

Si ea Francia, donde hoy libertad 
comjjletade impreuta, se atreven los cle­
ricales á ia^eutar esas iufamias para sal­
var á un crimiual de los suyos; ¿á cuan­
to no se atreverán aquí teniendo á su de­
voción gobiernos de j esuítas, que denua-

.cian al periódico que no agrada ala cle­

recía, seciicííran su edición y procesan 
á sus redaetures? 

Todo esto va á dar por resultado, y 
muy pronto, un sacudimiento de opi-
nióu ea todos Í0.5 pueblos de raza latina, 
que dé al traite coa la causa de todas 
sus coüTuIaiones interiores: el clcr.ca-
lísmo. 

Verlo cuanto antes: he aquí lo qne lo 
p'do á Dios en mis cortas oi-acioni's. 

Y vamos tomando cafe 
Los vecinos de Bae;a han recibido íriamenle i 

su jmslor diocesami, Victoriano Guisa.-ola, ponpie 
suponen abriga i'i"'i|iúsilosde ci-nar i-l crial 'ni de 
curas que dpsiJe hace mis ile 1I0-; >i/los b -orfiíuao. 

Aquí la di-l baurre—¿lie lücla y Ilora.v? Un 
pufbi.i que se all lí" n"'' |i"' le quitan de en. tnu 
ios ca. horros d^ onírico iju« han de suceil'-r á los 
que Ávw» le liiii|itan el li 1 sillo, es un pu>-h'<i de 
esiúpidiis dijíO'is lie esta ¡üspdiíj de la restaura-
ciú» y .leí clericalismo. 

íii el P. Gnisasiila nos hicÍTa el s-'ií.ilaiiofiíiir 
de •\i,ii-- pur aquí oiia vni'ila y arranil>lar cm luS 
sennnaiisias que nos esluiban, nn-Tecería nU'̂ stra 
gratitud y la de la higiene. 

Acabarse b Utz y salir de ]ñra e! arzobi-po de 
SaDlia;;o ile Cnlu, lirln ha .-.ido 000. 

—¿V aqtjellu di-I buen pastor 'jii' il.i í.i V dj por 
sns iiv.j.!? 

—Pu- s lo nii<n)" qne lo de mi r-¡íto no es de 
este imiNdii, el dejurecio de las riqueza^ y la v.i-
nidad de vanidades; cuentos tillaros. 

Lns vsnkis han snpiinido de un phmszi , ea 
Puerto luco, el curso fi>rzufO de ̂ bujíadus v pM-
cnra.lures en Ins triliunales; â ia ijnÍM]iiese dr lin­
del á si asi le contiene, pur üi imsinOj como sipi 
J pueda. 

Aplaudo la obra, jsín perjuicio de descomerme 
en el auior. 

Taniliién han establecido .el divorcio y el malri-
moiiJo civil, anfirior á luda ceremonia religiosa. 

Lo itiirnio rii^'o, 

Tiempo le ha faltado al obispo de Madrid para 
publicar ru ios piTiódicos qUe el cura Sopclana 
no leída liiencias de c-letuar de S. E. 

Qui'da honrosamente esclaf-iiilo y explicado el 
chíuichnllu lu íctico-reí idioso de las misas de San 
José. 

Tan citraerdinario ha si-lo el número de niños 
qnii han recihido ta primera comunión en los l ís-
colapids, que ba silo preciso dividirlos en doí tan­
das: una de los que pagan y ulia de lus que piden. 

Sigue sao Expedito prop^rrionando llenos al 
canónigo I'érrí Juana, q'ie bina en las arr-'p^nli-
das de la calle de lloitaleza; es decir, que además 
de la cauoiijíia es capellán de las hoy bdenas ma­
dres, coinií-íiilo por jirTiuia dublé. 

Y el cura que no tenga pan qne llevarse á la 
boca, qne se eneoniiendi: ni sanli, qne con sijía-
ridad le ex pUe una credencial .. para san ber-
naidino. 

¿Y qué hay de aquel cura de Jaiin que envene-
nii á su señiii' padre, sin peijuicio del funeral co-
rrespiuiilient''? 

¿Y del "tfo qiie írieciS en i\Iirtos la benemárila 
en compañía úe, la gíiclú más barüixna de su luí:-
lico r 'bíñ.i. 

Ai|ui parece que se Irsga la tierra los desavio? 
de loí curas, con ojuda de la ptensa. 

¡l'udihuiidos colegas, iguc líro de la tn.ínt»! 

El señor Pidal es partidario de la pns'ñan?a 
libr'i ahi'ra qne hay nn convento en CJila e'qriina. 

Ya os iritis convencieiidn: ú sobra el IVa.ln ó so­
bra el maestro. 

Ha fallecido en Grauollers uuo de los 
caudillos de la hueste fcdL'ml d̂ 5 la co­
ma rúa del Vítllé-i, don Mar:elÍQo Juva-
^Jy Alsiaa. Tomó parte en todos los ac­
tos du fuerza realizados en favor y de-
fcusa de la li'qjfibiii'a como eninnudanío 
d 1 2." bufal'ón GJÍ,IS de la O.piiiaoioa 
d í B.irceloaa, s ha muei'to liriiie Cu sus 
i de ; iLs . • • ' 

Hooi-emos su memoria, va que, al pa­
so que Vamos, bien [)i'uato no qiielurú 
ni un ejemplar vivo ÜÍJ h.mibres de su 
ternple. Soii bajas que no >e cubren. 

La mendicidad 
LTméntuse Ifi prensa, ile lo qun a^raí'Tlt^ 

en M.idriil, y ilf-l repngiiaiitis espeot ieulo 
qne (d'iv(;e esa niiiltitn i dti pordioseros <jno 
a^osii ;il t ransauntf , exLiibionJa BUS h.ira-
I)OS O sus llaff.is, 

Vi'nladefiiiiienfce nadií t iene d e agrada­
ble el ea|iei'tái;iilii de la miseria, y e.-̂  |irO' 
f.-rihle eunteiu|ilur e! del lujo eu )>aHvc.'', 
sa lnn is y tea t ros ; per.i antea de dfolarjir 
la gm'r ra al memlig \, SerÍLi. justQ'-.evitiir, 
pnr todos los uiüdioáj las ctiuais qUB le 
obligiH !i serlo. 

Oiiaiiiio iil (pie p ide t rabnjo so le eontes-
t a á tiros, como á tneiiuilo ha oeiirriihi, ó 
ge le toma por revoltoso ¡tara l levarlo á 
P'""--^-iio, y en osrabio se ag,is!ija y satisfa­
ce a l qut; r! , |^ limfisn;i cubierto con nu 
híibito monacal cn„i.^,i(.r¡,, nO ea extrafií) 
que la mendic idad aumentn»^. 

Ouando el qne trabajít se efhpijv.,«i;g y 
apenas g:ina ijiira ¡i^gar los t r ibutos , mieu- -
t ras jirosperau y ae enriiiuec.en los raeudi-
goS de iilbiS prebenda.", uo ea ext raño que 
se fin 4 la incndinidad lo <iue Jio so cousi-
guo Culi el triiljiíjn. 

81 ea rt-piigiiante cl aspecto de lo3 
de.-liarrapado.s ¡i las | iuer tas ríe lus iglnsian, 
es 3Í''.o y ostentoso el do lus que den t ro pl-
deu limosna en nombro de Ulos, y vayase 
lo niio por lo otro. 

E s fijrz'i8'> ti'liT.ir á loa mendigos qne 
invaileu las cnlley, mient ras so hunfo y 
gluii l ique á los mendigáis que v iven del 
t rabajo ageuo, explotando la religión 6 la 
polítiea. 

H a y que sufrir el espectáealo de las de­
formidades del meudigo callej'TO, mieiítras 
se contemple t ranqní lameEíe el de la po-
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L a I g l e s i a e sc l ava e n e l E s t a d o l ib ic i EL MOTÍN L a s rol igiouoa d e g r a d a n y ümbrutij;^ 
"U 

d r e d a m b r e del que pordiosea ro tos pa ra 
Balir d iputado y vender luego el suyo a l 
gobierno ó á u n a emprea»; y ea r idiculo 
hacer aspavientos porque es g rande el n á -
m^ro d e los qno piden, cuando se ve sin 
Indignaeióa cómo a a m e n t o el d e los que 
teman. 

Verdad es que éstos n o exhalan el mal 
olor de la miaeri», pero infestan con sus 
apostasíae; y si no provocan la compasión 
cou sus laceríaF, d a n asco con su inmorali­
dad . 

Déjense, pues , d e v a n a s declamaciones 
los que en esto t i e r ra de polaviejistas y li­
berales de pega t ruenan airados cont ra la 
mendicidad. 

Forzosamente ha de haber pordioseros 
en un ps í s esqui lmado po r tomadores reli-
¡ficsoa y laicos. 

Se h a ofrecido á co labora r en E L M I > 
TÍN'J. d<'la H e r m i d a , i l u s t r ado c o m p a ñ e ­
ro q u e l leva pub l i c ados tía Zas Doinini-
cales m á s d.; uc l iea ta a r t í cu lo s d e p r o -
l a g a u d a r a d i c a l , t a n t o d e as t i i i tos socia-
es , como pol í t icos , como re l ig iosos . 

Le damijs las g r a c i a s , y eu es te m i -
m e r o pabl icami^s el t r aba jo p r i m e r o q n e 
DOS h a env iado . 

f. 

Vioo, mujer f revólver 
Como no hay semana sin su cori'espondienle ea-

ciiidalo clerical, (á veces tan tres d cuatro) esta 
pasada no podía librarse dei suyo, y se eiicarK^ de 
proporcionarlo un cura í las í.nce j niirdia de la 
noíhe dül viernes en la casa número 34 del Paseo 
de Areneros. 

Oescarlados los detalles no comproliados que en 
los primeros mímenlos di6 la prenta, resulta: 

Que el cura dou .4ga{dto S^pelana, capellán de 
aliar de la real cafiílla, vive hace años con una jo-
Ten de unos ^4 »ñ<>s llamada Ana Dasiiica. 

Que por la casa bulle un niña de pocos años, i 
quien el bueno del cura mantiene, saca i paseo y 
j quiere coiiJO si fuese su hijo. 

Qun suele el presbítero tomar cada curda que 
Dios titila, y quo la do la noche de autos fué fe-
nuiíienal. 

Que por cosa& de ellos, maltrató de obra y pala­
bra á su cónyuge niislíca, y ella lomó el olivo ha­
cia la azotea de la cssa, rií^de donde comenzó con 
\cz angustiada á pedir auxilio. 

Que ti sereno númc-io 82 suhíÓ al piso tercero, 
llamó, j don Agapilo, después de negarse á abrir, 
recordando sin duda la campaña carlista, pues en 
ella estuvo, disparó su reYolvcr, alraveiando el 
proyectil la puerta de entrada y alojándose ia bala, 
cou las de Caín por supuesto, en el cinto de cuero 
donde el sereno llevaba las llaves. 

Que unos vecinos avisaron á la Guardia civil del 
pueEío de Poz:;s, la que llegó y dcluyo al ministro 
di'l Sfñor con el revólver en la mano todavía. 

Que lo llevaron i la Delegación del distrito de 
la Universidad, después ul juzgado át guardia, j 
más tarde á la cárcel. 

Sirbre el origen y alcance de las relaciones en­
tre el cura j ia joven se ban dado varias versio­
nes, conviniendo casi todos los periódicos jhorrcr! 
en i¡ue eran pistonuda mente intimas, cosa que 
Bcaío creerán lua que no conocen al clero, pero no 
yo, que sé cuin grande es su virtud. 

También se aseÉTUra que no es la primera íorra 
que ha itesollado la pareja, sitio que en distintas 
ocasiones ha escandalizado la casa, una de ellas la 
noche de Reyes, dando con sua místicas personas 
en la Delegación citada; todo por culpa de aquel 
borrachín de Noé, á quien primeramente se ie ocu­
rrió riprimir el zumo de b uva. 

Parece del mismo modo averiguado que hace 
nnos í̂ inco años armó don Agapilo olro jollín pa­
recido en la calle de Ferraz, di-iparando el tirito 
de tanda, inlerviníendo la policía, y terminando 
por fin lo cosa en el juzgado municipal, por haber 
confesado que, enseñándole el mortifero instru­
mento i su ama, se le habla disparado casual­
mente. 

El ama parece que ha declarado, á instancia de 
respelatiles persunas eclesiásticas, que don Agapi­
lo es poco menos que un sanio, y que no tiene mis 
defi-cto que ese; (el de la bebía.) 

Don Agapilo no niega quñ propinüo unas enan-
las de cuello vuelto á Ana, con algunos piadosos 
soplamocos que le hicieron vñricr sangre; pero futí 
porque ella se openia á sacar de paseo al niño y 
porque le acometió con una palmatoria encendida 
quemándole la mano iíquierda. 

Hasta aqui los hechos. 
Los comenlaiios huelgan; los irá haciendo cada 

quisque al leer la noticia. Por esto no los hago. 
Sólo lie de copiar esto que El Imparcial, periódi­
co ortndoio, dice: 

«Con lamentable frrcuenrla vienen enlazinJose 
los háhilos sacerdotales á la crónica de la inmora­
lidad y de la deüucuíncia. Esto acredita que no se 
ejerce en el día aquella vigilancia eiqui;iia de 
otri's tiempos, merced á la cual eran recluidos los 
clérigos que punían en olvido deberes para ellos 
ineicusahles. Can la tolerancia presente ni la fe 
ni el clero van ganando nada.» 

Grande ha sido mí pena al leer esas líneas, y 
al alma me ha llegado el reproche, que solamente 
á mi ]iuede ir dirigido, por ser el úuieo que en 
España se dedica á la moralización del clero. 
Mas no por esto dejo de reconocer que el colega 
tiene razón. 

Una cosa he de exponer, no obstante, en descar­
go mío, y es que mis esfuerzos se estrellan ante la 
indiferencia de los obispos. Si ellos me ayudaran, 
recomendándola lecluia de EL MOTÍN i to'os 
los c.'érigos, algo mejor andaría todti. Procure la 
prunsa convencerlos de lo mucho que esto les con­
viene para meter en cintura á los curas levan-
tisoos, pendencieros, escandalosus y carcunda? 
y Qo se oioverá ninguno. Mis prudentes y *'""^''~ 
nales exhortaciones podrá» en el los- ' '* l^fl '"^ 
mayores castigos. Améu. 

d e b e a c o g e r s e á s a g r a d o . L a re l ig ión l e 
s i rve p a r a ocu l t a r s u s fa l tas , como las 
flores T l a s c o r o n a s q u e ae e c h a n s o b r e 
los c a d á v e r e s p a r a q u e n o se p i c n i e e n 
l a p o d r e d u m b r e . 

A propós iy e iiigieoe 
Medida de suma necesidad es el sanea­

miento d e iglesias y conventos. 
La mayoría de los templos de antigua 

construcción no reúne las condiciones de 
higiene necesarias: falta en ellos vcntüación 
y sobra luz artificial, que con la COIHIJÍIS-
tión vicia e! aire; muchos son tan excesi­
vamente híimedos, sobre todo en sus bóve­
das ó cuevas, que despiden olor nauseabun­
do, Y ya que de las bíívedas hablo, señala­
ré un peligro grave. En ellas se hacían an­
tes los enterramientos, y, por lo tanto, están 
repletas de restos humanos, ¿So es esto sólo 
motivo suficiente para que se emprenda una 
vigorosa campaña de desinfección? 

Las templos ofrecen además los peligros 
comunes á todo local mal acondicionado 
donde se aglomera mucha gente: el de que 
ios hábitos y ropas de la imágenes y la cos­
tumbre de besarlos que tienen los devotos, 
es eficaz medio de contagio. 

Los conventos, eapccialmcnte los destar­
talados y vetustos, reúnen además de los 
inconvenientes de los templos, otros gr.iví-
íimoa. Las gentes que loa ocupan, dedican 
al rezo y á la murmuración el tiempo que 
las demás al aseo, y tienen por máxima 
abandonar el cuerpo para cuidarse del alma, 

. ' \unque lo más terrible para ia salud pú­
blica es que en loa conTentos, no sólo se 
conservan los cadáveres de generaciones 
pasadas, sino qoc se siguen haciendo inhu­
maciones; cada uno es un cementerio que 
envenena continuamente c l a i r e en el cen­
tro de las ciudades. 

Como en tiempo de epidemia es imposible 
ejercer en ellos la debida inspección médica, 
y ei respeto á la clausura es antes que la 
sahid del vecindario, aun cuando enfermen 
y mueran por d'i'Cenas los habitantes de un 
convento, no penetra en éi la autoridad, y 
sigue siendo foco de infección. 

¿Merece ó no el asunto mcditaraei' ¿Es ó 
no ufi deber de humanidad que se sometan 
las iglesias y los conventos á las disposicio­
nes sanitarias sin respeto á ridículos privile­
gios? 

De no hacerlo así, cuantas precauciones 
se tomen para atajar el mal, cuantos gastos 
y esfuerzos se hagan en pro de la higiene, 
serán completamente intililes mientras exis­
tan esos focos invulnerables. 

Cuando en 183S el vulgo atribuía 3 loa 
frailes la causa del cólera, no iba descami­
nado del todo. 

' • • 

J l ñ c . i i r ío c a d a vez q u e o igo dec i r 
q u e í iav h o m b r e s q u e h u y e n d e la r e l i ­
g i ó n p a r a l a n z a r s e ^ ia freno por los sen­
de ros del l a a l . ¡Val ie i i tes nec ios s e r í a n 
los q u e t a l h i c i e r e n ! 

L a s r e l i g i o n e s son t o l e r a n t e s h a s t a 
l a e x a g e r a c i ó n con loa q u e l e r i n d e n 
cu l to ; j s i endo as í ¿qué n e c e s i d a d t i e ­
n e n l o s i n m o r a l e s d e a b a n d o n a r l a ? 

P o r e¡ c o n t r a r i o , y o creo q u e todo 
a q u e l q u e a n d e d ivorc iado d e l a m o r a l . 

Fenerbacb, el filósofo humanista, decía á 
menudo que el hombre i^ñ aqu^-llo que couiSí 
Napoleón T afirmaba que el soldado tenía el 
corazón en el estómago. MoJtke, en 1870, 
escribía estas palabras memorables; <En 
campaña, ninguna ración que alimente es 
cara, á excepción de la que es mala.» 

Albertiní, notable economista italiano, ha­
lla que entre la fisiología y !a cuestión so­
cial las afinidades son enormes, sosteniendo 
que un pueblo que come mal no tiene con­
diciones para desarrollarse ni energía para 
sublevarse; es un pueblo exhausto, sin sa'n-
gre, q u e , desciende miserablemente á los 
abismos de la Historia. 

Por es t̂o nosotros no esperamos nada de 
la revolución por el hambre en los pueblos 
acostumbrados á la miseria. El hambre en­
vilece, obscurece la noción de la propia dig­
nidad, borra el sentimiento de la solidaridad 
colectiva. 

Sólo la digiiidad reacciona y conspira, 
porque la dignidad es el producto de un or­
ganismo fuerte, servido por un cerebro r o ­
busto. 

SPIIIN'GE 

h a n v e n i d o á c o n t a r t a m b i é n n o sé ^^aé^ 
-at t- .6aa-»te-eaudidato. . . 

Y y o , c a d a vez q u e veo á u n republi­
cano t a n afanoso por pone r se á la.'í ó r d e ­
nes d e UQ a lca ide de Rettl o r d e n , p ienso 
en a q u e l ¿se l l a m a b a Cas t ro? q u e por 
federa l i s t a i n t r a u s i g e o t e fué e leg ido , y 
al poco t i e m p o se d e c l a r ó conserv i idor . 
Ya s o * e c o r d a r á á q u i é a m e refiero: á 
a q u e l f u m i s t a d e l a ca l le d e l Ar . -ual . 

Se d e s p r e n d e d e todo lo d icho , q u e 
diíbn desconf ia r se d e todo e l q u e , n o 
p o r q u e e l p a r t i d o so lo i m p o n g a , a inp por 
s u p rop ia v o l u n t a d , se d e s p e p i t a por ir 
a l mun ic ip io . Y m i e n t r a s m á s rad ica l 
sea , m u c h í s i m o m á s . 

em 

El :leSu de Avila ha acudido á todas las aiito-
ridaifS terrenales de aquella ciudad, y no sé ¡i 
al mismo Dios, para que castigue i un ciudadano 
que no io saludó cuando iba ea coloquio coa nuas 
beatas, 

Esto va tomando color; mas ledavia falta un 
poquito para llfgar á dumle sueñan los clerical.j=: 
á que el ciudadano í,:a llevado á h cincel dur.^n-
le seis míset por no dejarle 1» acera á un cura ó 
no prestarle cinco duros cuando se los pida, aun 
cuando él j!0 lo? tenga. 

pFro lodo se andará: la primera miteria,*!a l>n-
rregable, ya I3 leñemos en España, y He primrra 
cali''ail: cada español parece ante el clericalismo 
un borregnito. 

¡Beeel... -

¡Con qne rabia rasgaban les números de! ¡le~ 
raido d* Zamora algunos de los curas que asistie­
ron al banqueta carlista, porqne no había hablado 
del mitin carcunda en la forma que ellos desea­
ban! V menos mal que no se comieron crudo al 
vendedor, un pobre ciego, cómo antropúfagamen-
te prelendian. El que con espírílu mjs fusilable 
Iou:ó parte en la cobarde agresión, crea que loé 
uu tal Leandro Prada, cura de los más caribes j 
montaraces. 

Si desarmados j en un banquete le ponen tan 
furiosos ¿qué no harían ¡fielu santo! con uu tusil 
en la mano y hambrientos? 

Coniidérelo el piadoso lecter. 

[| hombre ] los alimeotos 
El organismo humano tiene, como una ad­

ministración de intereses, WWA entrada y una 
salida. La primera está representada por los 
alimentos y por las bebidas, siendo Beccari 
quien primitivamente emitió la ¡dea de qu(?-
el cuerpo del animal está constituido por las 
mismas substancias que componen au ali­
mentación. La fuerza y la salud residen en 
el equilibrio ent re las entradas y las salidas, 
entre el debe y el haber. 

La fisiología, después de múltiples y va­
riadas experiencias, fijó el siguiente balance 
del organismo; el hombre que realiza un tra­
bajo moderado debe introducir en el orga­
nismo, por periodos de veinticuatro horas, á 
fin de obtener el equilibrio de las fuerzas, 
130 partea de albúmina, 8 4 d e grasa y 450 
de azúcares y substancias amiláceas. Si tra­
baja menos, debe comer menos. El alimento 
debe estar en proporción á las fuerzas con­
sumidas, so pena de arruinar el organismo 
por inanición ó por exceso de consumo. 

Ocurre en las clases sociales lo mismo que 
pasa en el reino animal; los fuertes, los triun­
fadores, son carnívoros, mientras que la ser­
vidumbre y la domestícidad están reserva­
das para los lierbívoros. El halcón y el águ¡-

CRIA CUERVOS 
n a b l a en una circaJar el arzobispo de 

Sevitlíi dei Congreso católico d e Burgos , y 
después de excitar belicOBaaieute á sua bo­
rregos contra loa libecalee, dice tei^tuiíl-
mente; 

Í L J Iglesia se entiende perfectamente con las 
monarquías y con las Repñlilicas; y lo mismo i;on 
las monarquías tentpUdas que con las nionarquiíS 
puras, y cou las repúblicas aristocríticas que cou 
las democráticas. Unas y otras y todas pueden ser 
amigas á enemigas de Cristo, y auiuidr sus leyes, 
sua inslitucioncs y su vida del espíritu cristiane 
ó del espíritu salá'iicü. 

Las perdonas taippoco figuran ea la catftforla 
de lo fundamental. ¿Pues qué? ¿no sabemos quB 
las personas se mudan, y el protector de ayer 
más de una vez se convierte en psrseguiíior de 
hoy? La vida del catoliciimo y su desarnillo no 
dependen de que el que esté al (rente de los ne­
gocios se llame Juan ó se líame Pedro, perienez-
rau á esta ó á Otra rama de determinada familia.» 

Es te «a el agradecimiento que el Spíuola 
t ieno á l.'i restanración por lo que hiv hecho 
en favor suyo y del clero ea general : lo 
mismo io da la Kopúblioa que don Carlos 
'(esto ea pa ra él ol verdadero zaragozano) 
con ta l que le paguen su sueldo y no lo 
procesen cuando ocurran c ier tas oosillas e n 
BU catedral . 

Es to se llama ir cada uno á lo suyo, y 
besar manos que se quisiera ver cor tadas . 

Cría cuervos, restauración, cría cuervos. . . 

la son animales valerosos, alfi'-us é indepen- - i r o ' á sacr i f ica rse , y a ú n h a y q u i e n se 
dientes, mientras qy" Í-"' caballo^_ci^^"^y ^^ g a s t a m i l i a r e s d e p e s e t a s por a l c a n z a r 

e l c a r g o . Büia y el dejan carga^'**<'oüment5-ooiiria: 
yuj7í-- " 

No h a y fuerza de voluntad que pueda su­
plir á una sangre pobre, á un müsculo mal 
nutrido, á un nervio agotado. Los pueblos 
que se alimentan sobre todo de vegetales, 
son fácilmente dominados po r los que con­
sumen carne. 

Por otra par te , conocida es la relación que 
existe entre el precio de los granos y el nú­
mero de casamientos, asi como entre el r é ­
gimen d e alimentación y la moralidad. Mo-
lescholt, que profundizó en el estudio de la 
alimentación humana, describió su influencia 
diciendo: «El valor, la buena voluntad y ¡a 
actividad dependen principalmente de una 
comida sana y abundante . El hambre no 
aniquila sólo el estómayo, sino el corazón y 
el cerebro.» 

rado-'-j "írp'-'sar*^e es to , acumv^. 

p e s e t a s por 

cuartel de Santo Domingo, que tiene út¡| 
"pico, "puesto que está destinado á ofir-jn 
de ingenieroa. ^ 

Xo hay otro camino que ese para dern^ 
trar democracia y republicanismo. Por (»„ 
felicito á esos amigos. 

La orgaoización del robo 

Murió un j'f palriailo en Lirarca, y consultado el 
cura CamÍTLO, dijo qirw lo fiuoraria gratis. 

Como la fa;iitlia era pobre, varios vecinos se 
«níarg^ron por íuscrijición de colocar oietas y 
eoronjs sobro íu fíretrD. 

Y el rnra, fiind/indosc en tih lujo, faltó á su 
palibra y mandó la cuenta. 

_ llizo'perffciísiraarai'^ia. ¿Conque ciniitas para 
nn iñibécil qué había ido á defender en Cuba el 
honor lU la patria, muriendo por efficlodélaidaT 
Toma cinlitas. 

Ei cadáver de un npclo de tal calibre, lo mis 
que merecía fra un serín sucio del que fueran 
tirando bnilalmeníe cuatro neos de collera. 

La ooDcejalmanía 
Los cand ida tos á la conce ja l ía b r o t a n 

por t o d a s pa r t e s . Son m u c h o s y a los 
q u e sé de-^pepitán por h a c e r n o s felices. 

E n u n pa í s donde á n a d i e le i m p o r t a 
n a d a ni de la n u r a l i d a d , n i de los c o n ­
v e c i n o s , n i d e ( u 0 s e lo l l eva t odo l a 
t r a m p a , es i 'diairable el n ú m e r o t a n 
g r a n d e d e abneffaciones q u e i n s p i r a l a 
conce ja l ía . 1 

N o cobra s u e É o el conce ja l ; t i e n e q u e 
a b a n d o u a r sus rpgocios s i h a d e a t e n ­
de r á los de l mr^íicipio; se e x p o n e á q u e 
lo t a c h e n d e lad íóu , por lo m e n o s ; e n ­
c u e n t r a übstáevlos i n s u p e r a b l e s p a r a 
r ea l i z a r c a s i J A i J ^ i - ' -ouvei i ien te y Ü O Q -

por r i -

E n t r e los q u e a s p i r a n a h o r a á é l , h a y 
va r io s m o n á r q u i c o s d e aque l lo s q u e fue­
r o n p rocesados e a t i e m p o s da A b a s c a i . 
S i eü t im , po r lo v i s to , l a n o s t a l g i a de 
la m o r a l i d a d con v i s t a s a l c h a n c h u l l o . 

Y no se p iense q u e es p r iv i l eg io e x ­
c lus ivo d e lo.'í m o n á r q a i c o s la m a n í a 
conceja lesca ; t a n t o ó m á s q u e á el los 
los e n t r a á los r e p u b l i c a n o s . 

K n t r e los d e ahora , figura por el d i s ­
t r i t o de la I n c l u s a u n s e ñ o r Pén ; z d e l 
V a l , p r o g r e s i s t a , q u i e n , a c u c i a d o po r el 
deseo de t r a b a j a r por el c o m ú n , n o r e ­
p a r a e n r o m p e r v a l e r o s o í a d i s c ip l i na 
d e su p a r t i d o , a b a n d o n a n d o el r e t r a i ­
m i e n t o . Del s e ñ o r S á n c h e z Covisa m e 

E l p a d r e d o E n r i q u e H e l n e , banqngj 
j u d í o , dijo u n d ía a l poe t a c o a b o n d a i 
sa g r a v e d a d : 

— H i j o m í o , sé q u e n i e g a s á Dioa. j j 
t e r e p r e n d o por el lo, pero te advieu 
q u e el a t e í s m o es u n a firma s in respe), 
DÜidad en l a p l a z a . 

E s t o r e t r a t a á j u d í o s , ca tó l i cos , ma]], 
m e t a n o s , e t e . , e t c . P a r a q u e d a r s e CQ 
lo de t o d o s , h a y q u e c o m u l g a r e n cual, 
q u i e r a igh.'sia. 

Entre el sinnóraero de aberraciones de nueatro 
liiti-ma social, nada hay tsn anómalo como la ins­
titución del comercio. El tráfico de los producios, 
estancia del individualismo imperante, es un ma­
ravilloso mecanismo de latrocinio universal. 
;_i\o se traía aquí de palabras aliisonantes ni de 
reííuscar efcüíos de ret'lrica. Ss trata de demos­
trar claramenle !\\ic. Ia sociedad toda descinsa en 
el ejercicio de! robo, legalizado, enaltecido y re­
verenciado por hombres, co^as Ó instituciones. 

Sin duda algún* que, siendo el comercio por 
esencia y poleiit;ia resultado inevitable de la 
apropiación indívidoai y de U grande industria, 
que es sinónimo d̂  grande expolias ón, no son al 
coniproío, propiamente dicho, impuübles los ma­
les sociales, sinO i aquellas dos firmas primeras 
del estado social presente. Mas no por esto base 
de renunciar al aa'álisis de este otro eleraenlo de 
relación, que es en el que se maiiifiesla más 
abiertamente la naiuralejia viciosa de naestro or­
ganismo lucial entero 

Compone el ci>mercio toda nna clase dé ciuda­
danos, que íontruzan lo en el viajante que ofrece 
géneros que no ha producido, termina en el últi­
ma mercader de baiJtijas. que las ofrece sin cono­
cer siquiera su origi'n. Los prodti tos, anUís de 
llegar al consumidor, pairan asi por inlini lad de 

'^lte^mediarios que vin encaiociendo la mercaa-
"cíi. A mediila ijne el pr.'ducto circula se grava 
en una prop.irciÓn igual á la suma de los bene­
ficios que de él deducen el fabricante, el qne via­
ja con las muestras, el almacenista al por mayor 
y el cuniercianie al detall; de forma que cuando 
e) consumidor lo adquiere, paga.seguramente el 
doble dfi su coste. 

Ue tal inerte es prodigioso este metanismadel 
comercio, que yo, por ejemplo, que en colabora­
ción con otros produje cierta cantidad de paño, 
de telas, de sombreros, de zapatos, etc., cuando 
necesito adquirir un traje, nna camiía, un som­
brero ó unos zapatos, pagarí por ellos, no sólo lo 
que se me rtió por mi trabajo, sino el beneficio 
del dueño de la fábrica, la parle proporcional de 
los impuestos públicos satisfechos por éste, el be­
neficio obtenido por el representante de la casa, 
ei tanto por ciento que se reserva al gran alma­
cenista y el que i su vez se asigna el comercian­
te al por menor. Yo, que percibí per nn par de 
botas 14 reales, pongu por caso, pagaré pur él á 
mi vez, como consumidor, el doble & el triple. 

Claro está que no hay que olvidar ia primera 
materia. Pero agrava toilavia la cueitión, porque 
el que curtió la piel y la vendió al fabricautü ha­
brá deducido lambían sii correspún^Üento bi;Aefi-
cío, que este señ.^r fabricante recargará con cicr-
tn tanto piir cierno. D^ modo que entre el verda­
dero productor y el verdadero consumidor se es­
curre caterva de intermediarios, verdaderos pará­
sitos, que vive robando'al qne produce y al que 
consume. Y como estos inler^nedíarios, á su tur­
no, no pui-den dispensarse de ser consumidores, 
claro es que ellos ^^imismo sería victima de este 
general Ulrociuio organizado para h')nra y prez 
del prodigioso sistema social que disfrutamos. 

Y cuenta que no hatiiamos aquí de loa gaslo.i 
de contabilidad y demás aupjos á toda industria ó 
comercio, gastus ini;luídos impropiamente en los 
llatnadus de producción. Hablamos del beneficio 
que, aparte esto.i gastos, deducen cuantos hacen 
objeto de comercio un producía cualquiera. Pnes 
si aquellos gastos encarecen ios productos, pudie­
ra decírsenos L¡ue, siendo necesarios, 'lo exisle me­
dio de evitar la carestía. Mas aun en este supues­
to, yo, productor, no pago por mi propio pruduc-
to como consumidor, no ya lo que percibí por él, 
no tampoco io que pudiera llamarse precio de cos­
to, 6 sea lo qne recibí jo, más ios ga.4os ocasio­
nados indi reclamen te en su producción, sino do 
un golpe lo que yo percibí, lo que retiraron los 
empleados am-jos á la industria, lo que cobró el 
gf:hierno en concepto de tributo, y por último, lo 
qiia se r^seiva graciosamente rauititud de inter­
mediario-- por completo inúiiles. 

¿íio ea evidente que yo, prorluclor, coy robado 
muy legal y muy senciltameiití?¿iVn es verdad que 
yo, consumidor, soy robado muy legal y muy es-
cyndalusamentc? ¿iVo es verdad aún que yo, co­
merciante, al par que robo soy robado con mucho 
arte y mucha legalidad? ¿No es verdad qu'; vi­
vimos en pleno robo organizado, que el latrocinio 
legal es ei firme sostén de la sociedad presente? 

Así, pues, toda la ciencia de la vida consiste 
en robar más de lo qtie i uno le roben, y he aquí 
ol secreto de que todos, todos puedan enriquecer­
se menos el productor, ei obrero; porque para 
éste, como último mono, el robo es el océano en 
que se ahoga irremisiblemente, porque no le res­
ta más que ei robo violento, y par^ esta clase de 
ladrones hay cárceles y patíbulos; que la ley sólo 
sanciona y ampar.i á los que para robar se ajus­
tan a -ifi aabi'is preceptos. 

¿Parece duro -'^-'-.,|«Qaje? Pues es el lenguaje 
de la , w . , ; ps el l e f ^ . ' j , , contiuMente 
para demostrar, sin aniili'dogías "• -.A,'i-as nue 
ia sociedad actual descansa por completo PHV, I,, 
trocinío Ifgal, en la organización del robo. 

En la Coruíia se ha acordado formar una 
Liga que contrarreste los trabajos del cleri­
calismo contra las libertades á tanta costa 
alcanzadas. Al mitin celebrado con tal obje­
to en el Círculo Coruñcs, y que estuvo con­
curridísimo, asistiéronlos médicos Pérez Cos­
tales y Rodríguez, el catedrático Moreno 
Barcia, los abogados Fontela y Vilas, todas 
personas de talento y de limpia historia po ­
lítica y social. También acordaron que una 
comisión visitara al capitán general y al go­
bernador civil para significarles que el pue­
blo de la Coruña vería con satisfacción que 
se negaba á los dominicos la ocupación del 

ID 

Al día siguiente de celebrar la velada. 
Zamora los carlistas, dijo el Heraldo \ 
aquella capital: 

«En el ffstin de anoche figurabín como (4 
mensales 23 señores sacerdoiei, amen de algau, 
•muchos que anos de tJpatiillo y otros lucieflj 
S'.is hábitos, ocupaban localidades y desocnrii, 
ban... sus respectivos domicilios. 

[Y luego se quejarán de qne EL MOTÍN les ^ 
cuda el polvi.!» 

Pe rmí t ame el colega repl icar le qne j 
equivoca; yo no mal t ra to á loa onras; yo \ 
woríjilizo. 

Si a lguno 86 aflige por esto, ó me maldi 
ce, no advier te que es un ingra tón de tomj 
y lomo, pues se olvida de la máxima «quiej 
bien t e quiera ta h a r á llorar.» 

E l s e n t i m i e n t o re l ig ioso , d i cen , 
i n d i s p e n s a b l e a l h o m b r e pa ra cumpl í 
s u s debe re s m o r a l e s , 

E s p a ñ a e s h o y r d i g i o s a h a s t a l a mé-
du la , y , s in e m b a r g o , n u n c a h a si 
m á s i n m o r a l . 

Confieso q u e n o lo e n t i e n d o , ó que \ 
e n t i e n d o d e m a s i a d o . 

¿Por qeé entran parejas de la Guardia civil (>j 
la ciu iad de Figueras? Porque debe regresar á li¡ 
siele de la noche ¡a romería que h^bia saliiion 
amanecer para la Virgen de la Salud, y nccesiUu 
sus individuos enirar custodiados por ¡a Gnardij 
civil, vigilantes de consumos, policía, aiguaoilest 
«tros agentes de la autoridad. 

Siempre ea un consuelo el ver á ios neoseí 
medio ele la fuerza pública. Lo único que entríj. 
teee el ánimo, ei que no sea para conducirlojí 
cualquier puerto ds los que salen buques oin 
C-uta ó Mílilia. 

— — • — "- l i iESUfu •"—• . — ^ 

SECCIÓN AMENA 
.11,BROMA REGOCIJAD^ 

Var ias Yeciis se me ocur re hacer unii 
d iablura que me díeae matsr iü para reirt í l ' 
reato de mí vida, pero niu abatongo po r no i 
prop'>roiouiir nn, mal ra to á laa pereonus 
qno rae quieren. 

Diab lu ra que consistiría en p ropa la r la 
ii:.>ciuia de mi muorie de una manera que 
piTinitiesB ú, los clericales afirmar que U 
luaiiü de la P rov ídcue iah i .b í a intervi'uiíio 
pa ra Ciisdgiirme por mi iinpicdwd rccalci-
t i ímti ' , ó iiivm en qno ine había ruüoneilia-
do á ú l t ima hora con la Iglesia. E u caal-
quier caso de estos, da r í a gus to o í r á lOH 
cleriualeH. 

E n el pr imero ¡qué de var ian tes á la &»• 
ee vu lgar de que Dioa castiga ain palo ni 
piedra! ¡Qué do ar t ículos es túpidos on la 
p rensa nea l ¡Qué d e tonter ías en los pulpi­
tos! ¡Qué regocijo en las Baenstíaa y demás 

-sitios mai olientes! 
Y en el segundo ¡qué d e argunrentoa en 

p ro del poder avasal lador d e la fe, que ha­
bía t r iunfado d e una impiedad tan arraiga­
da como la mía! ¡Cómo me t raer ían y lleva­
r í an p a r a aplasfar con mi ejemplo á ios 
demájs impíosl E s posible que ha.cta dijeran 
misas por el e terno reposo de mi alma. ¡Mi­
sas por mi alma! Me desterni l lar ía d e risa. 

¡Oou cuánto gus to saborearía , metidi to 
en un rincón, lo que contra mí ó eu favor 
mío se (lij''ral Muchos que pasan por ami­
gos míos, lt.^idéuilome blanctj de su impar­
cial idad; muchos que so creen mis enemi­
gos, dedicándome un recuerdo cariQoso. 

Y euaudo unos y otros hub ie ran satisfe-
eho BU buen deseo ó su rencor oculto, y loa 
cluriealüs explo tado mi nombre pa ra sus 
fines, b ien vi l ipeudiáudolo, bien ensalzán­
dolo; cuando me hub ie ran hecho víctima 
de misas, respouaos y dornas gracias espiri­
tua les , y unos me supus ie ran en el cielo, 
otros en el purgator io , algunos eu el iafler-
no , y es te correl igionario me auateuia t izara 
por mi ínooUHoeuenuia, y aquel dijese que 
la había previs to, y el de máa a l lá escupie­
ra sobre mi memoria, ¡eon euáuto gozo ex­
clamaría: >¡üh! que estoy aquí!», enr is t rar ía 
l a pluma, me bur l a r í a d e todos, y sol tar ía 
una oarcajaila cuyos ecos du raseu has ta mi 
v e r d a d e r a muerte! 

La broma ttindría p a r a mí ot ra ventaja , 
á más de la que he iudicado d e precurarmo 
^ e g r i ü p a r a e l res to d o mi vida: la d e co-
rmíi«d«r *í%?¿í«'"^='" '*'' >«' Jasgeutea , y a l 
l a s hab ía . "" '"• **^^» '̂ ^^^ y t^én me 

Pero, uada, no me atrevo; ei LV^ . 
disguatitr á laa personas que me quieren 
pui;de máa en mí qne e l gus to d e dar ese 
bromazo á los neos. 

No se p u e d e t e n e r corazón. 
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Si d e j a s e d e i r En MOTÍN á a lg -una 
p o b l a c i ó n d e l a s q u e a l i o r a s e en ­
v í a , p u e d n l o s q u e d e s e e n l e e r l o 
s u s c r i b i r s e d i r e c t a m e n t e e n e s t a 
a d m i n i s t r a c i ó n , p u e s n o s e r á p o r 
c u l p a n u e s t r a . 
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